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P R B S ID K N C IA  DEL S i l .  D .  N IC O l Xs  M A R ÍA  HIVEBO.

Abierta á la una y cuarto, y  leída el acta de 
la  anterior por el señor secretario Llano y  Perai, 
quedó aprobada.

8 e reproduce la  lectura da la  proposicion de 
ley par» que se prolongue has ta  Portugal la  l í ­
nea férrea de Malpartida & Plasencia.
_ El señor ministro de Fom ento dice que no 

tiene inconveniente en que se tom e en conside­
ración, sin que por eso £e [jrejuzgae nada.

Así lo acuerda la  Cámara ea votacion ordi­
naria.

ÓBDBN D E L  D IA .

Diciámsn tohrereforma de la legitlacion de fe rro ­
carriles.

E l señor presidente do la  comision declara 
que esta ha hecho varias alteraciones en el dic- 
tém en, para  dar una prueba de que no se halla 
dominada de un  espíritu de intransigencia, co­
mo algunos suponían, y  conciliando todos los in­
tereses.

Se aprueban los artículos 14, 15 y  16.
Quedan sobre la mesa los demás nuevamente 

reflactados, y se suspende es ta  discusión.
Se lee el dictám en relativo al proyecto de ley 

po r  el cual se conceden pensiones a las viudas 
de los que fallecieron á  consecuencia de las in­
surrecciones, desde 3 de Enero de 1866 hasta 
que se consolidó la  revolución de Setiembre 
Ue IStíS.

Se aprueba sin discusión en votacion ordi­
naria.

Se leyó el dictam en referente al abono de pa ­
gas á  los emigrados del ejército, redactado en 
ios siguientes términos;
_ cArtículo único. Se abonarán á  los jefes ofi­

ciales y sargentos que hayan estado en la  emi­
gración las pagas que habían devengado, confor­
me á  los empleos que disfrutaban en el acto de 
em igrar, previo el correspondiente expediente, 
que se formará en seguida.>

Abierta discusión sobre este diotámen, dijo
E l Sr. MENDEZ VIGü: No me opongo por 

BÍstema á n inguna recompensa jior servicios 
prestados á  la pátria; pero rogaria a  la comision 
se sirviera decirnos á cuánto asciende el gravá- 
m en que per este proyecto va á  pesar sobre el 
Tesoro, porque de lo contrario vamos á  votar 
u n a  cantidaa que no conocemos, y  en el estado 
de penuria en  que se encuentra el Estado, esto 
es de mucha importancia.

Yo recuerdo, señores, que en la época del 23 
al 3 i  hubo muchos emigrados que al restable­
cerse el sistema constitucional no obtuvieron 
ninguna recompensa. Mi difunto padre, el ge­
neral Mondez v ig o , estuvo emigrado en esa 
época y n i obtovo ni reclamó premio ni recom­
pensa alguna. De todos « odos, rep it > que no me 
opongo 4 esas recompensas; pero debe saberse la 
cifra a que asciende. Esto merecu llamar laa ten - 
cioQ de los señores diputados.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: AlaDo h a 'ta  cierto punto  los escrúpulos 
que puede tener S. S., fundados en razones de 
economía y en su deseo de que no se grave el 
Erwio pubUco, Desea S, S, saber la cifra a que

podrán ascender esas pagas; y  si bien no es po­
sible que yo la determine en este momento, pue­
do manifestar que no será exorbitante, porque 
los militares que emigraron á  consecuencia de 
los sucesos de Enero y  de Jun io  del 66  fueren 
dos regimientos de caballería y  dos de infante* 
ría; y sí bien hubo además dos regim ientos de 
artillería, solo estuvieron emigrados dus de sus 
oficiales. Las clases de tropa y los cabos volvie­
ron á consecuencia del indulto que se les conce­
dió; de modo que solo quedan los oficiales y sar­
gentos de ios dos regimientos de caballena, del 
de infantería que salió de Gerona y  del de Al- 
mansa, que salió de Avila.

Yo, señores, interesado ea este proyecto, des­
de luego renuncio á  la parte que me correspon­
da, y  de este modo me encuentro completamen­
te  desembarazado para poder defender á mis 
compañeros de emigración, que tantas penalida­
des han sufrido, y  de los cuales muchos no han 
contado con o tra  cosa para vivir que con el pe­
queño crédito que les daba la  esperanza de la 
oportuna indemnización.

£ s  preciso que tenga en  cuenta el Sr. Mendez 
Vigo que si hemos llegado por á realizar la 
revolución de Setiembre se debe á  los esfuerzos 
de todos, teniendo en ello una gran parte los 
hombrea que primero levantaron la  bandera en 
18i56,y ai través de las penalidades de la  emi­
gración, conservaron el fuego sacro de la liber­
tad. Todas las cosas tienen su  principio; y  aun 
cuando no son unos cuantos m ilitares los que 
han hecho la  revolución, sino el sentimiento de 
la  libertad encarnado en todo el pais, los m ilita­
res de que se t r a ta  en este proyecto son los que 
primero respondieron á  ese sen tim ien to , expo­
niendo sus vidas y  sufriendo laa privaciones y 
penalidades da la  emigración. Esto es muy digno 
de tomarse en cuenta, y  creo que las Oórtes no 
es tán  en el caso de rega tear esa pequeña recom ­
pensa á los que expusieron sus vidss por la  cau­
sa de la liberlad. Yo quisiera que S. S. se pene­
trara de esto, y que el proyecto se votara por 
unanim idad, dando esta muestra de aprecio á 
loa que tan to  h an  padecido por la causa que sos­
tenemos.

E l Sr. MENDEZ VIGO; Doy gracias al señor 
presidente del Consejo de m inistros por las ex ­
plicaciones (^ue se h a  servido dar; pero ya he di­
cho que mi animo no era oponerme á lo que se 
propone, sino únicamente saber la cifra á que as­
cienden esas remuneraciones pecuniarias, pues 
recuerdo que en el año 54 hubo provincia en que 
el movimiento fue iniciado por 14 militaros, y 
luego se presentaron 154 pidiendo recompensa 
por aquel hecho.

El Sr. MADOZ: Poco es lo que yo tengo qua 
decir despues de lo manifestado por el señor 
presidente del Consejo de ministros. Emigrado 
también, como los individuos á quienes e l pro­
yecto se refiere, he t e n i d o  ocasión de c o n o c e r  ias 
privaciones y  disgustos por que han pasado los 
que en ta n  duro trance se han visto, y que no 
lian poaiiio vivir de otro modo que con loa re­
cursos que se p r o p o r c i o n a b a n ,  contando con que 
esa moduBta recompensa que hoy se les tra ta  de 
dar, les pe/m itiera  atender á  las obligaciones 
que contrajeran. No puede, pues, hacerse d ees- 
to  u n a : C u e s t i o n  de partido; están  en ella intere­
sados todos los amigos de la  revolución.

El leñor m arqués de SAEDOAL: Poco tenia 
que decir; pero aun diré mucho ménos despu'^s 
de las elocuentes palabras del Sr. Martos. No 
seria yo, señores, e l que me hubiera de poner en 
contra da lo que sostiene e l señor general Prim; 
sé lo que sa debe á S. B., y creo que ei país agra­
decido debe dar esa recompensa á ios que le han 
prestado tan  importantes servicios. Lo que yo no 
creo es que deba votarse en esa forma, sino de ­
terminando individualmente quiénes h an  de ser 
los recompensados.

E l Sr. MARTOS: Tiene el señor marqués de 
Sardoal el tem or de que á  la sombra de esta ley 
puedan penetrar los que no tengan títu los para 
esa recompensa que se propone; para esio no 
puede ser, pues la  ley concede el derecho á los 
que se encuentran en determinado caso, y  lue­
go está_la administración activa que la aplica

El señor marqués de SARDOAL: Ni el señor 
Martos, n i yo, n i  ninguno de los que militan en 
nuestras filas, pueden desconfiar ds la  persona 
que e s t í  al frente de la  administración de ese 
ramo; pero en algo se han de difereneiar los 
Parlamentos libres de los que todo lo resolvían 
por medio de autorizaciones.

E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
tros: Yo creo que no hay necesidad de variar la 
redacción del proyecto, pues no os fácil que se 
verifique lo que teme el señor m arqués d« Sar­
doal, porque en el ministerio de la Guerra exis­
ten  todos los antecedentes necesarios para que 
así no suceda, y  porque además nombraré una 
junta clasiícadora de quiénes sean los que se h a ­
yan hecho acreedores a  esa recompensa, que es 
realmente una indemnización. Si esos dignos 
militares hubieran continuado en las filas, h a ­
brían cobrado sus pagas respectivas, y  no seria 
ju sto  ni conveniente privarlos de ellas por h a ­
ber defendido la libertad, porque eso seria im ­
ponerles una especie de castigo.

E l señor marqués da SARDOAL: No debo in ­
sistir más; pero sí debo decir que el que haya 
sido ya recompensado llegando de alférez á ca ­
p itan  no está en el caso de recibir o tra recom­
pensa. E l señor general Prim  sabe por esperien- 
cia, puesto que ha hecho su carrera paso á  paso, 
al tiempo que ee ta rda  en ascender aua en modio 
de las balas, y  por consiguiente, quesi por ejem­
plo muchos de los alféreces emigrados hubieran 
permanecido en e l ejército, alféreces serian. Con 
motivo de los sucesos ocurridos h an  ascendido á 
capitanes, y  los sargentos á  tenientes, y deben 
darse por suficientemente recompensados. Por 
eso me opongo á  los términos generales del 
proyecto y deseo que se haga la  propuesta indi­
vidualmente.

No habiendo n ingún  señor diputado que t u ­
viera pedida la  palabra en pro, se hizo por el se­
ñor secretario Llano y  Persi la  pregunta de si 
había lugar á  votar, y  entonces dijo

El Sr. BÜGALLAL: Señor presidente tengo 
pedida la  palabra en contra.

E l Sr. PRESIDENTE: No puede V. S. usarla 
sin que haya u a  señor diputado que hable en 
prd.

E l Sr. ROJO ARIAS: A un cuando tenia pedi­
da la palabra en contra, la pido ahora en pró.

El sBSor PRESIDENTE: Tiene V. S. la pala­
bra en pró.

E l Sr. ROJO ARIAS: No era m i deseo a l que­
rer usar de la  palabra en contra, el combatir el 
pensamiento de la  comisión, sino únicamente 
manifestar mi opiaion de (ĵ ue debi^ espresarse

con toda claridad ea  el proyecto que esa recom­
pensa era aplicable á los emigraíios por causas 
políticas bien determinadas, lo que ciertam ente 
no dice el proyecto, redactado en términos de ­
masiado generales en esa parte.

Por lo demás, yo que deseaba que usara de la 
palabra el Sr. Bugallal, la  he pedido en pró, ai 
bien creo qae  se falta en algo al espíritu de ju s ­
ticia q^ue debía presidir en él. Se recompensa á 
los militares que han  estado emigrados y  no se 
dice nada de los emigrados civiles , cuando a l­
gunos que habían ganado las plazas que desem­
peñaban por oposicion, han tenido que emigrar, 
siendo hasta condenados á  muerte.

El Sr. BUGALLAL: No es este un  proyecto de 
scasa im portancia, pues entraña una gravísi­

m a cuestión de moralidad y órden público; y 
en una  Asamblea legislativa no conozco condi­
ción más temeraria qne la que envuelve este 
proyecto. (Varios señores diputados piden la 
palabra en pró.) Y  debe comprender el Congre­
so la situación en que yo me veo, para expli­
carse la necesidad en que me hallo de levantar 
aquí una fi^rvorosa protesta contro el díctámen 
que se ha leído.

Hicelo ya en o tra  ocasion ligeramente con 
motivo de una pensión en favor de una desgra­
ciada viuda y con motivo de la indemdízacion á 
varios periódicos; pero como entonces se trataba 
de una infortunada señora 6 de empresas p a r t i ­
culares, hube de limitarme á breves considera­
ciones. Pero al encontrarm e hoy con dos proyec­
tos, a l primero de los cuales m e habría opuesto 
sí no hubiera sido aprobada sin discusión antes 
ds encontrarme en este sitio, y quiero que cons­
te  esto, tengo que hacerlo al que se discute, en 
complimiento del deber que me había im puesto 
de condenar, como condeno, el sistema en que 
se funda.

Brtjo dos aspectos puede considerarse este pro­
yecto: ó como la glorificación de un hecho de 
carácter siagularísimo y legitimado por el éxito 
que estáis m uy  le os de haber alcanzado toda­
vía, ó como la ap ícacion de la jurisprudencia 
de partido , establecida ea  España desde que 
comenzaronnuestros disturbios politicosen 18 2 0 .

Yo no discutiré la  revolución de Setiembre; 
su apología ó su proceso lo hará oportunamente 
la  historia. La acepto como un hecho inevitable 
y consumado que ha venido á determinar un  es- 
íado de cosas bajo el cual vivimos, porque me 
someto siempre á la  legalidad establecida. Ade­
más, no he de envenenar el debate cun ningún 
género de reconvenciones, pero no es culpa mía 
que el Gobierno se asocie á un proyecto que en­
vuelve la m ás grande y  la más trascendental da 
las injusticias. E a  él, señores, se establece el 
principio de que la  nacionestá condenada á  sos­
tener dos ejércitos: u n  ejército rebelde y  otro 
leal, y  yo que nunca he empleado lenguaje ofen­
sivo alguno, recuerdo U ctaruza GOU ^UO 00 qO 
trataba cuando erais conspiradores; m« refiero 
á  los militares que se eneontrabaa en ese caso, 
y  deploro que ese mismo género de medidas h a ­
yan tenido que salir de vuestra secretaría en  el 
momento en que os hallásteis con otras insur­
recciones que os salieron al paso.

Yo no discutiré la mayor ó menor legitimidad 
de la insurrección; pero tengo que decir que es­
te  proyecto se opone á  la  justicia porque viene 
en último término á hacer pagar a l país lo que 
unos consideran autoridad y orden, y  otros 11- 
b i r ta d y  patriotismo.

Y hay o tra  razón para que yo me oponga, no 
á este proyecto, sino al sistema que establece, y 
es que si decretáis hoy una recompensa para los 
rebeldes, haciendo eatoapartais al particular de 
su casa, de su familia, de feus afecciones, para 
lanzarle en aventuras revolucionarias, baciéndp- 
le irreconciliable coa los principios de sociedad 
y de órden á  quienes vosotros habéis servido 
has ta  a h o ra , y lo digo en  m uestra de im ja rc ia - 
lidad, ta n  honrada y patrióticamente.

E l Sr. MONOASI : Pido la  palabra para defen­
der á  los emigrados ausentes.

E l Sr. BUGALLAL: Si decretáis la gloria y la 
recompensa para acciones que las leyes declaran 
criminales, y  que los tribunales han declarado y 
declararán siempre criminales; si prescindís de 
otro género de premios, único que puede tr ib u ­
tarse á  esta clase de acciones; si hacéis al hom­
bre olvidarse de su casa y de sus hijos, y  que 
an lugar de interesarse'en la  paz de su país, se 
interese en las revoluciones,_ que encuentre ali­
ciente para sublevarse, ¿qué esperanza dejáis á 
esta sociedad tan  perturbada? Yo comprendo la 
recompensa otorgada por actos heróicos en guer­
ra contra los extranjeros, pero no concibo que 
86 den en las luchas civiles. Para los que levan­
tan  el estandarte de la insurrección comprendo 
el aplauso público y tal vez la  justificación en la 
historia; fuera de esto no hay para el que se su­
bleva más que dos alternativas; ó la victoria y 
el enaltecimiento, ó la derrota, y  con ella la h u ­
millación, y en ocasiones hasta la  infamia.

El revolucionario nunca puede aspirar en la 
legislación á  recompensa a lguaa si no se quiere 
acabar con todo principio de órden, de justicia 
y de gobierno en la sociedad donde esto se hace; 
y como sancionar esta doctrina es sancionar la 
moral del éxito contra los priacipios eterna, yo 
no puedo aprobar el proyecto que se discute, ni 
he creído que debia permanecer en  silencio sin 
em itir estas oljservacioaes que son hijas del 
acendrado patriotismo que me anima.

El Sr. MADOZ: Me duele, señores, recargar el 
presupuesto; pero aua  considerando el proyecto 
bajo este punto de v ista, yo declaro que lo vo ta ­
ré, primero, porque no se tra ta  de grandes can­
tidades, y  segundo, porque ea la  situación ac 
tual de t o d o s  los partidos, incluso en el que ha 
militado el Sr. Bugallal, que ahora no aé ea  cuál
m ilita ..... (El Sr. Bugallal: No es cierto.) Digo
que dada esa situación de los partidos, nada n u e ­
vo contiene el díctámen que se discute, pues no 
es m ás que la  aplicación de la lógica revolucio­
naria, y por cierto que en este terreno otros han 
sido más revolucionarios que nosotros.

Se espanta el Sr. B u ^ U a l ,  de que aq^uí no se 
rinda culto más que al dios éxito  y  no a la  m o­
ralidad y á  la  legalidad- Pues yo bien desearía 
que se diera, tam bién culto á  la  consecuencia.

Nada más natural que loa que defendemos la 
causa de la libertad, los que trabajábamos para 
derrocar la dinastía 7  teníamos la vísta fijaenlos 
m ilitares obligados á  em igrar por esa causa, á 
cuyo lado estábamos con todas nuestras sim pa­
tías, no los aliaademos en estos momentos cu an ­
do h a  triunfado la  idea por que todos luchába- 
moB. Lo extraño es que el Sr. Bugallal combata 
hoy lo mismo que en  otro tiempo h a  sostenido. 
¿Por qué S. S. no se levanta contra las cantida­
des de dinero con que se iudemaizaba al repre­

sentante del carlismo, al ex-iafante D. Sebas­
tian? ¿Por qué entonces no decía S. S. oue eso 
era sancionar el principio de insurrección? Pues 
lejos de eso, S. S. lo votaba con sus amigos.

E l Sr. BÜGALL: Nada tengo qne decir res­
pecto á lo hecho ea 1841, en que yo ninguna 
participación tenia en la política: lo que puado 
asegurar á S. S. es que no me he asociado nun ­
ca á  esta clase de recompensas, por más que me 
ligara la am istad  á los hombrea políticos im por­
ta n te s  en cuyo tiem po se hayan otorgado. Ni 
como diputado, ni como escritor, n icom ofan*  
cionario público tengo nada que ver con eso.

El único hecho concreto de que ha  hablado el 
Sr. Madoz, que es el pago de la indemnización y 
atrasos abonados a l infante D. Sebastian, du ­
ran te  la  situación de los cinco años á que me 
honro de haber pertenecido, y la cual apoyé, pues 
yo no reniego de la unión liberal en que be m i­
litado y m ilito (El Sr. Alvareda pide la palabra), 
siquiera en alguna ocasion, como ahora, me re ­
tiro  con mis convicciones, y  dejo pasar el ím petu 
revolucionario; respecto á este hecho concreto, 
digo, yo no sancioné con mi voto el priocípío de 
insurrección, sino que aprobé un  acto de gene­
rosidad y  de olvido, que era entonces como una 
prenda de reconciliación entre la  real familia. De 
esa m anera he podido yo aprobar la  resolución 
favorable al ex-infante D. Sebastian; pero bus­
que 8 . S. en todos mis aciios y  votos ninguno 
que sea la  confirmación del principio que he 
combatido en el d ía de hoy.

El señor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA 
^ u íz  Zorrill); He sentido no o ir el discurío del 
Sr. Bugallal; pero por su  reetificacion y  por a l-
f unos apuntes que ha  tomado mí compañero el 

r. Echegaray, comprendo cuáles han  sido sus 
principales observaciones.

Dice S. S. que no ha sido inconsecuente. Es 
verdad; yo que le conozco haca largo tiem po, sé 
que es conservador con ribetes de rjaccionario, y 
que ha sido siempre consecuente en defender el 
parlamentarismo h a s ta  donde pueda tocar los l í ­
mites de la reacción. Tengo por c erto que S. S., 
entre una exageración en sentido liberal y  otra 
en sentido re a h s ta ,  se decide por esta  ú ltim a; á 
mi me sucede lo contrario.

También h a  dicho 8 . S. que es necesario que 
nosotros volvamos á los principios conservado­
res liberales, sin los cuales no h a y  tranquilidad 
paraieste país. Nosotros no podemos volver á 
donde no hemos estado nunca, Sr. Bugallal; 
nosotros no podemos ser conservedores en la 
acepción que tiene esta  palabra en el tecnicismo 
político; somos conservadores de lo que vaya ha­
ciendo la  revolución en e l sentido liberal, ed el 
sentido de los progresos que vaya haciendo el 
pais.

En cuanto á  que vamos á  crear dos ejércitos, 
uno del órden v o tro  ¿e la  libertad, vo llam o, la 
atención de !?. b . hácia los nombres esculpidos 
en las lápidas del Congreso. ¿Qué fueron Padi­
lla, Bravo y Maldooadw ¿Qué fueron Porlier, La- 
cy, Riego y  el Empecinado, .sino hombres que 
se levantaron con tra  el poder que entonces 
existía? El órden lo entiende cada uno á  su mo­
do, y  yo creo que los que dejamos libres todas 
las váibulas de la opinion púolica tenem os de­
recho para reprimir con dureza á  loa que in te n ­
te n  suDvertirio, mejor que loa que m andan con 
su  capricho, con el privilegio y  el despilfarro.

Los Gobiernos que, como el últim o de Isa ­
bel II, mandan de esa manera, no son Gobier­
nos de órden, son cualquier cosa. Ahora, s is e  
quiere decir que no hubo razón para hacer lo 
que se hizo, ya puede el Sr. Topete volver á 

evar á  Canarias á los generales; ya puede el 
Sr. Bugallal hacer que vuelva doña Isabel II, y 
como SI nada hubiera pasado. Pero si no es esto 
Is que so quiere, ¿por qué se opone el Sr. Buga­
lla! á que se premie á ios que trabajaron con 
nosotros contra aquel Gobierno?

Yo comprendo que se im pugnara el proyecto 
desde el p un to  de vista de la  economía o exam i­
nando si esos militares han sido m ás ó méaos 
pródigamente recompensados; pero venir aquí 
á p rotestar con tra  los esfuerioa y  los sacrificios 
hechos para derrocar U dioastía y  fundar u n  es- 
tado de cosas completamente nuevo, eso no de­
be, eso no puede hacerlo un diputado de las Cór- 
tes Constituyentes elegido por el sufragio un i­
versal.

Pero el Sr. Bugallal, aprovechándose de una 
ú ltim a batalla, decía que ya hemos hecho ua  
ensayo de los principios proclamados en ia  re ­
volución de Setiembre y que debemos retroce­
der. Eso no puede ser, Sr. Bugallal; nosotros no 
podemos hacer política m oderada, ni aun unio­
nista, á  la usanza de los cinco a ñ o s ; hemos pro­
clamado un  dogm a c o m u a , y  el que de él se se ­
pare, sabrá por qué lo hace.

Ha añadido el Sr. Bugallal o tra  iadícacion 
m uy grave. S. S. indicaba que no sabia ai había 
derecho para hacer la  revolución, pero que nos­
otros éramos los encargados da explicarla y  con­
solidarla. Y aquí debo dirigir una pregunta á 
S. S. ¿Cree el Sr. Bugallal que Isabel I I  y  su d i­
nastía  eran incompatibles con la h b e r ta d , y que 
debíamos «acomendar la dirección da naestros 
destinos á  un a  nueva raza? Esta es la cuestión. 
Sí cree de buena fe que hay esa incompatibili­
dad, fuerza es dar la  razón ¿  los que se an tic i­
paron á  proclamarla. Y si no cree qne era incom­
patible, ¿por qué no lo dice también? ¿por qué 
no combate la  revolución? ¿porqué no manifiesta 
que no debimos hacerla? Yo que sé que al Sr. Bu- 
gall&l no le falta  valor; no quiero que le falte en 
estas circunstancias; y bueno es que sepamos á 
qué atenernos sobre lo que p iensa , no solo en lo 
accidental, sino en lo esencial. La c u e s tió n , re ­
pito, es saber si la d inastía derrocada estaba en 
su  derecho variando m inisterios sin  sujetarse á 
las prácticas del sistema representativo, disol­
viendo parlam entos sin cumplir ninguno eltíem - 
po marcado por la ley, y dando otros escándalos 
de que no me qniero ocupar. Sí no estaba en su 
derecho, todos loa partidos han venido á  dar la 
razón á los primeros que m ontaron á  caballo 
contra Isabel II, v no es cosa de castigar á  los 
que fueron profetas e a  este asunto.

Ha hablado el Sr. Bugallal despues déla moral 
del éxito, y yo creo que se puede discutir acerca 
del éxito tratándose de u n  pronunciamiento co­
mo el de la Granja, por ejemplo; peto ¿se puede 
sostener en serio que ba sido efecto de la  casua ­
lidad la revolución de setiembre? ¿Cree el señor 
Bugallal que independientemente de los que 
conspiraban había u a s o lo  español que ao de­
seara la revolución? ¿So puede decir que es cues­
tión del éxito cuando la casi to talidad del país 
desea derrocar u n  órden de cosas?

Voy á concluir, porque aun cuando he tomado 
otros varios apuutes no puedo continuar; pero

he de hacer u na  pequeña rectificación. Dice el 
Sr. Bugallal que sí se dan esas pequeñas recom - 
pensas, se hace á  los ciudadanos amigos del dea- 
órden; pues bien, no ha dado un solo paso la l i ­
bertad  que no baya sido sublevándose los ménos 
contra loa m ás h asta  que los m énos han llegado 
á  tener mayoría. Podrá ser malo que se den esto.*) 
premios; podrá e a  eato haber abuso; pero peor es 
todavía que los hombres que nacen de una revo­
lución, dejen de recompensar los sarvicíos de los 
que en otra escala se han sacrificado.

Yo que he visto, sin  que culpe en esto á nadie, 
bastante ingrato al partido progresista de 1840 á 
1843 y  olvidadizo de 1854 á 1856, no quiero que 
hoy suceda lo mismo, porque cuanto más se le 
atienda más dispuest'i es tará á  sostenernos eu 
la oposicion ó á volver á la lucha.

E l Sr. MONCASI: Aludido por m i am igo el 
Sr. Madoz , tengo la satisfacción de levantarme 
en defensa de los bravos militares, bien in justa­
m ente atacados por el Sr. B uga lla l; y  digo a ta ­
cados, porque más de dos veces he oído rodar 
en el discurso de S. S. la palabra rebelde. Si es­
to  no es ataque, no sé lo que sea. El discurso del 
Sj. Bugallal es la  condenación de esos m ilitares 
y  de la  revolución de Setiembre. ¿Cómo no he 
de defenderlos 7 0 , el raes humilde da los em i-
f  rados, cuando presencié lo mucho que au- 

rieroa?
Llegó u n  m omento en que fué preciso que es­

tableciéramos un rastaurant español para loa 
emigrados con recursos traídos de París y  de 
Bruselas; pero como la emigración se prolongaba 
y los recursos escaseaban, fué necesario acudir 
al crédito, y hubo franceses bastante patriotas 
que proporcionaron los recursos necesarios para 
la  m anutención. Si, pues, estos créditos se h a ­
llan todav ía  en descubierto, fuerza es que se 
atienda á cubrirlos, y  para ello uno m i voto al 
de los señores qus han hablado en el mismo 
sentido.

El Sr. DE PEDRO: Seré breve. Comenzaré 
recordando lo que no ha mucho tiempo nos m a­
nifestó en este sitio el ilustre presidente del 
Consejo de m inistros: la historia <!e los antig;uos 
partidos, que unidos han hecho la  revolución, 
se gastó en tacos en la batalla de Alcolea. Si yo 
creyera, como el Sr. B uga lla l, que el órden es 
incompatible con la  ac tual situación , no seria 
diputado de la mayoría. Yo creo que e l Gobier­
no del regante puede hacer el ó rd en .y  la l i ­
bertad.

El Sr. BUGa LLAL: Muy pocas palabras voy 
á decir al Congreso, por m ás qu e  el elocuente 
discurso del señor m inistro de Grracin y Justicia  
me dé motivo para una extensa rectificación; 
pero antes debo hacerme cargo de lo que se ha 
servido manifestar el señor De Pedro.

No necesitaba S. S. hacer las indicacionas que 
»<’» h a d e ü ír  elConereso. onr/ina r>i«n jiohidn i** 
que cuando yo hago impujínamoiies bajo defar- 
miuadoa p u a to sd e  vista, no comprometo la  con­
secuencia de nadia. E at >que he declarado aquí 
repetidas veces, era innecesario que se m e obli- 
g u ra á  repetir hoy, puesto que no hace mucho 
tiempo que hube da ser condenudo á la  soledad 
por un  distinguido amigo mió. Y yo que pude 
d isputar entónces, lo mismo al Sr. Alarcon que 
al br. De Pedro, el pontificado que ejercían, la 
facultad de excomunión que sobro m i lanzaban, 
hubo de parecerme bien por e l momento el ana­
tema; y  como no tra to  de sostener aquí más opi­
niones que las mías, y  me prevengo poco de las 
ajenas, no he de detenerm e más en este género 
de cuestiones.

Al señor m inistro de Giacia y  Justicia solo le 
diré qui; si hubiera necesitado una prueba más 
de la necesidad en que se encontraba un hombre 
d t  sus opiniones de protestar aquí contra ciertoa 
principios y  coaita la  sanción de determinados 
sistem as, m e la  habría suministrado abundante­
mente S. S ., como cuantos h an  tenido que dis­
cutir aquí la  política retrospectiva y  poner, in­
voluntariam ente sin  duda, cátedra de conjura­
ción y  de iasurreccioa ea las Córtes Constitu ­
yentes. No conozco espectáculo m ás perturbador 
que el de una Asamblea ó grupo político deter­
minado discutiendo la manera de combatir el 
orden.

Yo, por e l contrarío, inspirándome en princi­
pios más a l to s ,  ea  una nocioa más compreasiva 
ael orden, condonando los actos de rebelión, os 
decía: no hay más qua la gloria, el aplauso d é la  
posteridad y de loa contemporáneos en unos ca­
sos; el infortunio y quizá fa infamia en otros; 
pero jam ás la ffloi'incaoíon decretada por las 
Asambleas legislativas contemporáneas , ja ­
m ás la  recompensa, porque entonces, de sen ti­
miento puro y  generoso puede convertirse en 
mercenario.

El Sr. ALARCON: He llegado á  este debate 
cuando terminaba su discurso el Sr. Moncasi; 
pero a l comprender su naturaleza, t r a té  de ave­
riguar s is e  habían consumido todos los turnos 
en pró de la  proposicion que nos ocupa, deseoso 
de apoyarla. E n  ta l estado, el Sr. Bugallal ha 
tenido la bondad de aludirme, franqueáadome 
el ingreso en esta discusión. Yo le doy gracias 
por ello.

Investigaba si habia algún turno, para hablar 
en pró, porque tenia que decir m uy pocas pala­
bras, que son las siguientes:

Creo que todos los que hemos aceptado la  re­
volución de Setiembre, tenemos que adm itir sus 
indeclinables consecuencias, y coasecuoacia de 
la revolución de Setiembre es considerar ta n  
dignos, ta n  heróicos, tan  patriotas á los que re­
petidas veces intentaron derribar la dinastía, co - 
mo los quo al cabo lo consiguieron. Para m í los 
com batientes del 23 de Junio, excepción hecha 
de aquellos que se lanzaron á  cometer delitos co­
munes, que casi siempre hay que deplorar en 
todes los movimientos tum ultuarios, son tan  
meritorios como los que en pró de la idea políti­
ca combatieron en Alcolea, en cuan to  unos y  
otros iban contrael enemigo común, causa p rin ­
cipal, ai no única, de nuestras discordias.
.-U nos se convencieron más pronto, otros más 
tarde_, da qua eae enemigo com ua hacia en 
España imposible la libertad y 1a vea tu ra  del 
país; pero todos trabajabaa para couseguir f l  
mismo ña.

Más previsores ó m ás impacientes los progre­
sistas, siatieron ántes que nosotros la  necesidad 
de derribar aquella dinastía. La unión liberal, 
temerosa da un cambio dinástico, vino á  ver si 
podía conciliar á dona Isabel II con las in s titu -  
ciones e n  cuyo nombra fue proel imada reina de 
España, y agotó todos 1̂ )3 medios imaginables 
para conseguir e^a compatibilidad,' hasta  que 
reiterados de^en^aSos, inolvidables lug ra titcaas  
la demostraron, o que el partido progresista h a -  
bíft tenido razón eu ¿a previsión, 6 que cdu ¡os
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obstáculos que opuso á los temperamentos adop­
tados por la unión libsral, había hecho que se es­
terilizaran las esperanzas de este partido. De 
cualquiera m anera que sea, nosotros hemos ve­
nido á  adoptar el mismo punto  de Tista que el 
partido progresista a l verificarse e l alzamiento 
nacional de Setiembre. Así, pues, yo considero 
ta n  dignos de recompensa y ta a  beneméritos á 
los que sin cometer delitos comunes pelearon el 
22 de Junio de 66, como á los que lucharon en 
Enero del mismo año. en Agosto del 67, y en 
o tras épocas por la causa de la  libertad , por la 
causa del anti-dinastism o que llegó á  confundir­
nos á  todos. [Bien, bien.)

Por lo quo hace a l Sr. Bugallal, sdlo diré una 
cosa: si S. S. es tá  solitario ó no, lo d irá  la  T o ta -  
cion que va & recaer; veremos loa que votan con 
el Sr. Sugallal, y esos, en m i hum ilde opinion, 
serán ta n  ágenos á la  revolueion como los que 
se quieren sa lir del Código fundam ental que he­
m os formado , y quieren alterar sus artículos 
en opuesto camino del que sigue el Sr. B u ­
gallal.

E l Sr. BUQALLAL: Diré algunas palabras en 
contestación á  las que acaba de pronunciar con 
la  elocuencia que acostum bra m i amí^o el se­
ñor Alarcon, que suela ponerse en cierta cor­
riente (^ue aqui le h a  de valer repetidos aplausos.

Yo, diputado de la mayoría del Congreso de 
65 con determinados compromisos, no puedo ha­
cer m ás sino rechazar les palabras del Sr. Alar­
con sobre los asun tos de la  conjuración y  de la 
iosurreccion, ¡o mismo en 3 de Enero que en 22 
de Junio, dicho sea esto en honor de mí propia 
consecuencia, de esa consecuencia de que tan 
celoso se m uestra aquí todo el mando.

Insisto, pues, en que aun en una sociedad tan 
perturbada como esta, espectáculos de este gé­
nero, discusiones de esta  natura leza son alta* 
m ente inconvenientes. Por eso yo, cuando aun 
se agitaba la  insurrección federal, y  observé 
que estaban á  la órden del día este y otro pro> 
yecto de ley, me acerqué á  la mesa y  supliqué 
que se evitara es ta  discusión, puesto que no po­
día menos de formular la  p rotesta  que acabo de 
hacer.

E l Sr. ALARCON: E l Sr. Bugallal me confun­
de con los que subordinan su conciencia a l efec­
to que puedan producir en los demás. E l Sr. Bu- 
gal a l se eq^uivoca. Yo amo la  popularidad; pero 
es cuando la popularidad está  de acuerdo con 
m i conciencia.

Nosotros somos, pues, consecuentes; y  yo al 
menos puedo decir que lo he sido toda m i vida, 
desde que era demócrata y  escribía en Bl Látigo, 
h as ta  hoy. Entoaces, á  ios vein te  años, con la 
fogosidad propia de la edad, ya señalaba al país 
que el cáncer que le devoraba era la  dinastía. P a ­
saron los años y  adquirí experiencia y  conoci­
miento de m i pais; vi levantarse al ilustre  gene­
ra l 0 ‘DonneU con el pensamiento de hacer com ­
patib le  e l trono con la  libertad.

Así, expontánea y  generosamente, estuve al 
lado del general 0 ‘Donnell m ientras creyi5 que 
podía hacer com patible la d inastía  con la liber­
tad . Pero el d ía que comprendió que esto no era
Í)0sible, seguimosdefendiendo la libertad contra 
os atropellos del ministerio Narvaez en aquella 

famosa pro testa  que nos causó á todos el des­
tierro.

El Sr. ALVAREZ BOGALLAL ; Dos cosas 
debo decir a l Sr. Alarcon: primera, que no acos­
tum bro  á recordar á  nadie cosas que le m o rti ­
fiquen. Yo no hubiera recordado al Sr. Alarcon 
la  historia de E l  Látigo-, pero ya que S. S. nos 
h a  hablado de aquella feliz ó infeliz campaña,

o que he sido comparado con un  notable io m -  
ire público que tuvo  asiento en las Constituyen­

te s  u ltim as por razón del cargo que desempeña­
ba, debo declarar, por impopular que esto pa-
iC&V», UUV Iv  t a n  «ká

Su n to  de v ísta , que no cambiaría mí inveati- 
ura <5 historia de fiscal de im pronta, por la h is­

toria  de Bl Látigo  del Sr. Alarcon. (El Sr. A lar­
con: Ni yo tampoco la mía.'; Esta es cuestión de 
gustos.

E l señor m arqués de SAEDOAL: E l Sr. A lar­
con se ha  permitido tom ar la investidura de 
Pontífice y  excomulgar á  cuantos con esta cu e s ­
tión  adopten la  ac titud  que consideren conve­
niente. Yo he pedido la pa  abra para com batir el
Sroyecto que se discute, porque no puedo consi- 

erarle como consecuencia indeclinable de la re ­
volución, y S. S. no tiene derecho p ara  imprimir 
e l estigm a de reaccionario sobre los que voten en 
contra  ó se abstengan de votar.

Los señores Alarcon y  m arqués de Sardoal 
rectifican.

El Sr. ROJO ARIAS: Ruego á la  mesa .'e sírva 
m andar leer un  artículo adicional que he tenido 
el honor de presentar.

E l señor VIOEPRKSIDENTE (García Gómez): 
La mesa cree que ese art. 2.® es tá  dentro  de las 
prescripciones referentes á  las adicioues ó en ­
miendas , ^  por eso insisto en que no debe darse 
cuen ta  de él.

E l Sr. OCHOAíD.Cruz): Deseo saber aiae han 
consumido todos los turnos en pró y en contra, 
porque tengo entendido que uno de los señores
Í ue han pedido la palabra en este últim o sen ti-

0 , no ha  hecho otra cosa sino d irig ir algunas 
preguntas.

El señor VICEPRESIDENTE (García Gómez): 
Se han consumido todos los tu rnos, señor dipu­
tado.

Leído de nuevo el d ic tam en por el señor se­
cretario Llano y Persi, y puesto á votacion, fué 
aprobado nomíaa'.meute por 87 votos contra 14.

E l señor VICEPRESjDENTE (García Gómez): 
Orden del día para manana:

Continuación del debate sobre ferro-carriles y 
demás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las cuatro y media.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TILEOBiPICOS.

B b r l i n , 28.—Se h an  promulgado hoy las le ­
yes fijando la mayoría civil en toda Prusia á la 
edad de veintiún anos y  estableciendo el jurado 
para  los crím enes y  delitos políticos y  loa co­
metidos por la  prensa.

T r i e s t e , 28.—H an llegado varios buques de 
guerra para trasportar las tropas destinadas al 
cuerpo de espedicíon dirigido contra los dálm a- 
taa rebeldes.

E sta  insurrección no retrasará la  salida del 
emperador Francisco José para Constantinopla.

l

E l Uniters publica u n a  carta  de Roma 
en que se lee lo siguiente:

«Los Obispos van llegando poco á  poco; los 
primeros que vienen son loe de loa confines de 
Oriente y Occidente Todo está ya dispuesto pa­
ra  su recepción. No hay Prelado que no tenga ya 
dispuesta su residencia para  el Concilio, tanto 
los que serán alojados por el Papa, como loa que 
h an  buscado habitación por si mismos.

»Hé aquí una l is ta  de los principales edíñcios, 
convertidos en cuartos, alquilados ó amuebla­
dos por Su Santidad para habitación de los P a ­
dres dni Concilio : palacio del Q u ir iaa l, donde 
serán alojados 2 Cardenales (Pecci y  Orfei), y 11 
Obispos; San Jorge de Velabre, U  Obispos; casa 
canoaical de San Pedro, 31 Obispos: monasterio 
de Tor de Specchi, 12 Obispos; palacio Caldera- 
rí, 8 Obispos; palacio G íraud , del príncipe Tor- 
lonía, 1 Cardenal (Donnet), y  2  Obispos; palacio 
Moroni, 3 O bispos; palació R ic c i ,2  Obispos;— 
palacio C slabraga, 2 Obispos; palacio Gabrielli,

1 Cardenal (Mathíeuj y  3 Obispos; San Crisógo- 
n o , i  Obispos; palacio Luzzi, 1 Obispo; palacio 
del arcipreste de San Pedro , 1 Cardenal (Riario 
Sforza); t o t a l , 95 personajes.

»Hay además otros palacios 6 establecimien­
tos como la  Trinidad de los Peregrinos, al mo­
nasterio  de Campo Marro, el palacio Foldú, el 
ministerio de OSras piíblíoas, la  quinta M issi- 
iHO, el Hospicio de los Convertendi v otros, que 
están tam bién preparados por el Papa, para los 
Padres del Concilio.

sYa se sabe que todos loa Prelados que perte - 
nenecen á  las ordenes relig iosas, serán alojados 
en los monasterios de estas órdenes. Podemos 
citar además e l seminario francés donde tienen 
habitación 21 Obispos, San L nis de los franceses, 
en que m orarán el Cardenal Bounechose y  5 
Obispos; el monasterio d>í San Isidoro donde es­
ta rán  el Arzobispo de Tobosa, y los Obispos de 
Spire y  Strasburgo, y la villa Spada, qu» h a  sido 
alquilada por monseñor Dupanloup. Los Obispos 
de Poitiers y  Mimes vivirán en una casa de la 
calle de Monie d ‘oro, y  monseñor Moulíns ha 
arrendado u n  cuarto  en el palacio Nepoti, en el 
Oorso. Hé aquí ya u n  núm ero m uy considerable 
de Prelados, sin contar los que hab itarán  en los 
establecimientos piadosos de su  nación, cuya 
venida es segura, Esto s in  contar los otros 78 
Obispos que es tán  ya en Roma.

>Hasta el día de hoyi el Papa h a  dispensado 
de la asistencia a l Concilio, por edad , enferm e' 
dad ó la  situación de sus diócesis á  58 Obispos. 
La Agencia H am s  aseguraba que eran 800: á  este 
núm ero no llegarán n i con mucho los que fal­
te n ,  ni aunque se comprenda en éi las 146 sedes 
vacantes que hay en ei mundo en este m o­
mento.

»En Roma nadie habla de las dos cosas que 
llam an ahora la atención de F rancia: el libro de 
Mr. L aret y  Ir rebelión del Padre Jacinto.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, 2 9  DE OCTUBRE DB 1869.

NO PUEDE SER.

Dicen y  repiten todoa los periódicos que 
se acerca el momento de poner fin á  la  p re ­
sente interinidad; que se acerca el momen­
to de elegir monarca; que dentro de pocos 
dias se resolverá la cuestión; que el candi­
dato es definitivamente el duque de Géno- 
va, y  que á  este dará sus votos la mayoría 
de las Córtes, obedeciendo á  los deseos del 
general Prim y demás m inistros p rogre ­
sistas.

Dos son los candidatos que se dividen la 
casi totalidad de los votos de la  Cámara 
Constituyente; sábese sin género de duda 
que el duque de Montpensíer está en m ino­
ría, y por consiguiente que tiene más votos 
elduque de tíénova. Dieeae, y  losinteresados 
hacen todo lo posible para que se crea, que el 
general Prim  y los demás ministros progre­
sistas quieren resolver definitivamente y  
cuanto antes la  cuestión de m onarca; y  no 
obstante estas apariencias, nadie está con­
vencido de que el principe piamontés va á
o u b í r  loio grckdiva d o l  i r o n o  d o  E o p c ñ o .  A |< a i -

te de que la idea de un  rey  traído por los 
votos de unas cuantas docenas de diputa­
dos , repugna siempre á los sentim ientos y 
á la manera de ser de este gran  pueblo, hay 
algo especial, algo extraordinario en la can­
didatura de Tomás de trénova que está d i ­
ciendo á  todos los españoles; «Esto no es 
sério; esto es absurdo; esto no puede ser.»

Ese algo lo constituyen varias circuns­
tancias que en el caso concurren, y  que nos­
otros vamos á  indicar ligeramente.

¿Quién patrocina la candidatura del so­
brino de Víctor Manuel? ¿Quién la presen­
ta? D. Juan Prim  y  Üuiz Zorrilla. Aunque 
corre m uy válida la noticia de que el ac­
tual ministro de Gracia y  Justicia fué el 
inventor de la  candidatura genovesa, des­
cartemos de este asunto su personalidad 
demasiado identiücada en laa esferas oficia­
les con la  del general Prim, y  seguramente 
que nada ha de perder con tal descarte el 
duque de Génova. ¿Quién es el general 
P rim  para presentar candidatos ai trono de 
España? ¿Qué autoridad, qué prestigio, qué 
fuerza moral tiene ese señor para ser aten­
dido en ese asunto ni en Espaila ni en la 
córte á  que pertenezca el «andidato?

Hay para juzgar de los hombres y  de las 
cosas políticas dos puntos de vista entera­
mente diferentes. E í uno el de la  pasión, el 
del in terés, el de las afecciones persona­
les; el otro el de la razón fria , serena y  
desinteresada. E n  el uno se coloca el muu- 
do oficial que difícilmente discurre acerca 
de personas y  cosas políticas sin que se 
mezcle en su  discurso su particular interés- 
se colocan los espíritus frívolos dispuestos 
siempre á  inclinar no sólo la cabeza sino la 
inteligencia y  el corazon ante los que por 
cualquier medio le  ven encubrados, se co­
loca sobre todo [esa cohorte de malvados é 
imbéciles aduladores cuyo principal papel 
es el de halagar la  vanidad y  las pasiones 
de los hombres que tienen la  desgracia de 
consentirlos á  su lado. E a  el otro se coloca 
la verdadera opinion pública, la que se m a­
nifiesta espontáneamente sin que nadie la 
solicite, n i la  cohíba , la que se forma por 
propios y  extraños desapasionada y  libre­
mente.

Pues bien, salgamos del mezquino circulo 
de la  capital, en donde la gritería de los 
mercenarios no permite oir la  voz de la ra ­
zón, trasladémonos á  las provincias y  á  los 
pueblos de la Península, y  salgamos tam ­
bién de esta si se quiere. ¿Qué dice fuera de 
M adrid la opinion pública? ¿Tiene confianza 
en el general Prim para la elección de mo­
narca? Ni en España ni fuera de ella ha  te ­
nido jam ás renombre de mediano político el 
actual presidente del Consejo de jainistros,

n i  siquiera han sido claramente conocidos 
los principios que profesa. Un día se le ha 
visto sublevarse contra la libertad en nom­
bre del órden; volver la  espalda al partido 
progresista. Otro dia abandonó de nuevo 
al partido moderado para declararse liberal 
furibundo, y  cuando la  libertad quedó en 
baja, el general Prim  se quedó en alto al 
lado de la unión liberal y  de los ám etralla- 
dores de las Córtes Constituyentes. E n  un 
rapto de entusiasmo declaró traidor á la pa­
tr ia  al que no fuera amigo del general 
0 ‘DonoelI, y  poco tiempo despues, cansado 
de ir á  la zaga de otros hombres públicos, 
quiso tener personalidad propia en política, 
ser jefe de un  partido y  árbitro de los desti­
nos del país; y  volvió la espalda á  0-D on- 
nell y  conspiró para derrocarle.

Lo que despues acaeció está muy reciente 
para que necesitemos recordarlo. Tres años 
pasó conspirando el m arquásdelos Castille­
jos; tres  años de continuas y  desgraciadas 
tentativas, sin  que elpaís, fuera de un a  por- 
cion, no la  más importante ni la más selecta, 
diera m uestras de simpatías, no ya por los 
principios que se proponía entronizar el ge ­
neral Prim, pero n i siquiera por su persona. 
Mientras esto pasaba en la  Península, en el 
extranjero ciertamente no consta que reci­
biera el conde de Reus grandes pruebas de 
ser tenido por un  hombre extraordinaria­
mente apreciable. ¿Y es ese el hombre que 
va á traer rey  á  España? Ea ese el hombre 
de quien se va á  fiar la casa de Saboya para 
entregarle al primogénito de su segunda 
rama? Eso no puede ser.

Porque no hay que cansarse. Ayer lo d i- 
gimos y  lo demostramos con las confesiones 
de los periódicos más interesados en la can­
didatura del duque de Génova: de los dos 
partidos más numerosos que hay  en las 
Córtes, de los dos que componen la  mayo­
ría y  son dueños de la  situación, el uno es 
abiertamente hostil al príncipe italiano, y 
el otro, el progresista, está también dividi­
do; sus hombres más importantes no quie­
ren por rey  á  un muchachuelo imberbe, 
que ni term ina la interinidad, n i es conoci­
do, n i tiene tradiciones, n i arraigo de n in ­
g una  especie en nuestro suelo. El general 
Prim es casi el único hombre im portante 
con cuyo apoyo podría contar el sobrino de 
Víctor Manuel; él solo, ayudado de sus am i­
gos, de sus ministros y  de sus generales 
pretende im plantaren España una dinastía 
nueva.

¡Ay! Sus generales hemos dicho; y  esto 
nos lleva como de la mano al punto negro 
de la cuestión de candidatos. Gravísimo y 
arrioogado 09 traer á un  pueblo uu mo­
narca á  quien este pueblo no quiere n i 
tiene motivos para querer; pero en los sis­
temas liberales, en que ia opinion pública 
se confundo con la fuerza, es probado que 
con esta puede reemplazarse aq u e lla , y  
quien la tiene consigue, al ménos por a lgún  
tiempo, imponer sus caprichos al país. Y ha­
blemos francamente ; ¿cuenta el general 
Prim  con el ejército? Cuando decimos con­
ta r  con el ejército, no hablamos en el sen­
tido de la  ordenanza y  de !a disciplina. En 
este sentido cuenta siempre en España con 
el ejército el ministro de la Guerra; salvas 
raras y  añejas excepciones, el ejército si­
gue siempre al Gobierno constituido. No 
hablamos tampoco de la  obediencia debida, 
d é la  cual son esclavos los generales españo­
les, como todo el mundo sabe. ¿Pero cuenta el 
generalP rim  con tal simpatía, cou tal bene­
volencia y  con tal amor por parte  del ejér­
cito y  de los generales de todos ¡os partidos, 
que pueda estar seguro de que sin ordenanza 
y  con trabajo de zapa de todos lo i partidos 
políticos no le faltaría ni un  solo soldado? 
Porque es preciso convenir en que es triste 
situación la de un  príncipe que no tiene el 
amor de sus súbditos, porque aun  no ha 
podido graogeárselo; que se encuentre con 
muchos descontentos, y  que contando solo 
con la  fuerza material, sabe que esta le si­
gue por deber y  no por cariño. El g e ­
neral Prim tiene un  par de docenas de 
brigadieres y  media docena de generales 
(tal vez no lleguen á  media docena), de 
esos que pueden llamarse suyos porque son 
hechuras suyas: ¿pero qué son docena y  me­
dia de jefes superiores al lado de centenares 
de generales moderados unos, unionistas 
otros, enemigos los más, en política por su ­
puesto, del actual presidente del Consejo de 
ministros?

Cuanto más lo pensamos, más descabella­
do nos parece el propósito de traer a l trono 
de España a l imberbe colegial sobrino de 
Víctor Manuel. No le apoya más que uno 
de los siete ú  ocho partidos políticos que hay 
en España, el pueblo no le conoce n i le quie­
re, el ejército no va á tener con él, aparte de 
la ordenanza, más vínculo de unión que los 
generales de Prim . ¡Qué va á  ser de ese po­

bre muchachol

Pero DO, no será nada; porque en tales 
condiciones no hay quien se atreva á venir 
por mucho que lo desee. Ese muchacho tie­
ne parientes, tiene madre y  de ellos no se 
dice que hayan  perdido el juicio.

¿Será verdad que se oculta algo incom­
prensible tras  la  candidatura aparente del 
duque de Génova, como se dice con iasis- 
teacia?

¡POBRE PUEBLO!

Muchas proposiciones dignas de vitupe­
rio han  sido elevadas á  ley por las Córtes; 
pero acaso ninguna pone tan  de manifiesto 
lo que son los revolucionarios, como la que 
fué discutida en la sesión de ayer, y  aproba­
da por una g ra n  mayoría de votos. Para l<Js 
revolucionarios no hay pátria que servir, in ­
tereses que respetar, leyes que cumplir; no 
hay  más que el partido, á cuyo triunfo todo 
se pospone, todo se sacrifica; ó rden , ha­
cienda, consecuencia, pueblo, religión. To­
dos los medios son buenos, con tal que sir­
van para alcanzar los fines. E l fin lo santi­
fica todo: el dios Éxito es el único á  quien 
se rinde culto.

El pueblo español ha  visto sucederse des­
de hace largos años sistemas y situaciones 
liberales, sin que jam ás haya visto corregi­
dos , y  si siempre aumentados, los vicios y 
faltas que han tenido todos esos sistemas y 
situaciones. Ni una esperanza de ligero ali­
vio ha  abrigado que no haya sido defrauda­
da , n i escuchado una promesa que haya si­
do cumplida. El mismo despilfarro, la m is­
ma inmoralidad , el mismo desenfreno, 
imperando siempre en los partidos, y  opri­
miendo al pueblo desde que el liberalismo 
puso su planta en esta tierra.

Ahora todos estos desórdenes han  llegado 
á  su apogeo, y  la sociedad y  la  ley están á 
merced del prim er osado con fortuna. Aho­
ra  no hay  más imperio que la  fuerza; y  los 
actos mismos de la  que se llam a Cámara 
Constituyente y  soberana, llevan en si el 
gérmen de la más espantosa anarquía.

Pídese ahora que se abonen las pagas á 
los emigrados del ejército que han  vivido 
fuera de España á  consecuencia de las su­
blevaciones, y  esta petición es atendida por 
los mismos que estaban en el poder cuando 
esas sublevaciones ocurrieron. La Hacienda 
está arru inada y  el pueblo pobre ; no impor­
ta , los revolucionarios no tienen nada que 
ver con el pueblo. Esos militares faltaron á 
la ley y  fueron condenados por los tribuna­
les ; pero recibirles ahora con palmas y  lau­
reles y  darles grados, empleos y  condecora­
ciones , es poco todavía para premiar á un 
rebelde: es preciso pagarle ademas todo el 
tiempo que ha  estado sin prestar el menor 
servicio.

Esta idea sublevaba ayer el ánimo del 
Sr. B ugallal, que consideraba semejante 
proceder como un perpétuo aliciente á  la 
rebeldía, y como un precedente funesto que 
traerá  fatales consecuencias á  la sociedad. 
El Sr. Bugallal no transigía con que se pre­
m iara á loa que 1a ley h a  considerado ju s ­
tamente como crim inales, y  compreadia 
que; haciendo esto , el Gobierno se ata las 
manos para com batir las sublevaciones. 
¿Con qué razón ha castigado á los republi­
canos? Sí el éxito todo lo san tifica, ¿no es 
altamente inmoral que los que recompensan 
á  un rebelde, condenen á otro porque ha 
sido ménos afortunado?

Tiene razón el Sr. Bugallal; pero es pre­
ciso quese convenza de que esas razones son 
aplicables tam bién á su partido, el suble­
vado del Campo de Guardias, y  á todos los 
liberales en general dispuestos á  sublevarse 
siempre que estando eu la oposicion pue­
dan hacerlo: es preciso pues para sustentar 
esos principios y  doctrinas, que abandone 
el liberalismo y  se venga á  nuestro campo, 
único en que la  au toridad , el órden y  la 
ley, se asientan sobre principios fijos y  mo­
rales, y  tienen verdadera aplicación prácti­
ca. De lo contrario, el S r. Bugallal luchará 
siempre estérilm ente, y no conseguirá más 
que im popularidad y  descrédito entre los re­
volucionarios, sin en tra r por eso en la ver­
dadera escuela católica, ni prestar ningún 
servicio de valía, á  la  pá tr ia  y á la  religión, 
como de otra m anera podría hacerlo.

Así fué, que ayer el Sr. Ruiz Zorrilla le 
llamó reaccionario, y  dijo que no compren­
día cómo aceptando la revolueion pudiera 
desecharse el dictám en que era objeto del 
debate. El S r. Zorrilla pronunció el discur­
so más francamente revolucionario que le 
hemos oído. No solo lo justifica todo con el 
éxito, no solo aplaude las decisiones y  
ctos de las m ayorías, sino que también 
la entusiasm a una minería turbulenta y 
ambiciosa, que con el tiempo llega á  t r iu n ­
far. Cree el Sr. Zorrilla que los revolu­
cionarios de hoy son m ayoría:--no ra así; 
demos, sin embargo, por un momento que 
lo fuera;~pero  no solo quiere prem iar á 
los revolucionarios de hoy, sino á los que, 
siendo m inoría, se sublevaron, faltando á la 
misma ley revolucionaria de las mayorías. 
Debe recompensarse á  esas minorías, según 
el S r. Zorrilla, porque fueron profetas y  se 
adelantaron á  los revolucionarios de hoy.

¿Puede darse doctrina más monstruosa, 
más anárquica, más disolvente? E l Sr. Zor­
rilla, según eso, puede decir á  los más des ­
enfrenados demagogos: «Hacéis armas enfa- 
vor de vuestras ideas: pecáis contra 1» so­
beranía nacional, contra las Córtes Consti­
tuyentes, contra los principios revoluciona­
rios; pero no os importe; ni los principios 
revolucionarios, n i las Córtes Constituyen­
tes, ni la  soberanía nacional pueden casti­
g a r en vosotros lo que hoy premian ea los 
sublevados de 1806. Por lo demás, vuestro 
partido se cuidará el dia de mañana de in- 
demaizaros pródigamente los servicios que

ahora presteis ó dejeis de prestar; conque 
adelante.»

Hé aquí á  dónde se va derechamente una 
vez olvidada la doctrina Católica, única que 
puede salvar las sociedades. Establecidas 
las engañosas é inseguras doctrinas revo- 
Itrcíonarias,'no hay criitien que mas pronto 
ó más tarde no encuentre su legitimación, 
no hay  tranquilidad posible en los pueblos, 
no hay órden en  los gobiernos, no h ay  se­
guridad en nada.

Persuádase una vez de esto el honrado y 
pacífico pueblo español. Por actos, a l pare­
cer pequeños, se comprende todo lo que 
puede dar de si el liberalismo. Mil veces se 
han  sublevado y  han  hollado la  ley loa hom­
bres que por su posicion debían de haber 
dado ejemplo; jam ás han sido castigados, 
y  la  m isma rebelión ha  sido por el contra­
rio, el camino del triunfo y  de los honores. 
Vencidos y  vencedores han  satisfecho su 
ambición á  costa del sudor del pobre. El 
poder premia á  loa que le sirven combatien­
do á  los rebeldes; más tarde los rebeldes 
triunfan, y  premian á los suyos. Los hom­
bres de la  unión liberal fueron recompensa­
dos largam ente por combatir á los progre­
sistas y  demócratas, vencidos el año 66, y  
hoy se le imponen al pueblo nuevos sacrifi­
cios para que estos sean recompensados por 
aquella derrota.

Esto pasa ya  de escándalo, señores libe­
rales.

Refiriendo La Epoca una noticia que de 
París le comunican sobre deseos manifesta­
dos por el anciano duque de Parm a, abuelo 
de la reina M argarita, de que doña Isabel 
de Borbon abdicase ea  favor de su augusto 
sobrino D. Cárlos VH, hace a lgunas obser­
vaciones acerca de la política de D. Cárlos, 
que debemos tom ar en consideración, ya  
por lo que son en sí aquellas observaciones, 
ya porque proceden de un  periódico tu y a  
importancia y crédito entre cierta clase de 
personas seria injusto desconocer.

Empieza La Epoca negando la  posibili­
dad de semejante abdicación y  la  conve­
niencia de ciertas fusiones cuando no las 
sanciona la  voluntad de los pueblos. Sobre 
ambas ideas podríamos nosotros decir m u­
cho, pero la  prudencia nos obliga á no in­
dicar sino que la abdicación es posible, dado 
el carácter de la  augusta señora que ocupó 
el trono de San Fernando, á  la cual no se le 
pueden n egar rasgos de desprendimiento y 
de nobleza, y  que la fusión de la familia 
real, sí bien díñcil por las distintas repre­
sentaciones políticas de ambas ramas, no 
seria tampoco imposible si los consejeros de 
doña Isabel oyesen las inspiraciones del 
patriotismo y  no del interés. E l pueblo es­
pañol, libre para  manifestar su voluntad, 
recibiría con aclamaciones de entusiasmo á 
un  príncipe jóven y  generoso, que al presti­
gio de su legitimidad uniese el de la repre­
sentación de los intereses sociales verdade­
ram ente conservadores. ¿Quién ignora que 
este noble príncipe no es otro que D. Cár­
los de Borbon y  de Este?

Acerca de la  política que debe seguir este 
augusto personaje, dice La Epoca lo si­
guiente:

íE n  nuestro sentir D. Carlos de Borbon no te ­
nia m ás que un  camino conveniente que seguir 
despues de la  revolueion española, ya que antes 
de ella se perdieron las ocasiones oportunas de 
acabar con todas las disensiones de nuestra fa­
m ilia real, identiflcándose mas y más la dinastía 
con los intereses del pueblo español. Este cami­
no era ei esperar tranquilo en e l extranjero la 
manifestación de la voluntad del pueÚo español, 
y  en tre  tan to  unir los elementos conservadores 
que pueda representar á la  defensa de los in tere­
ses sociales y  de la idea m onárquica amenazada 
por la república y el comunismo. Hacer, e a  una 
palabra, política de patriotism o en vez de polí­
tica  de pesimismo, de agitación y  de sacristía. 
Los que conozcan los bellos sentimientos de su 
alma, saben que esto no le habría sido difícil con 
solo seg u ir  sus inspiraciones.»

Los que conozcan, en efecto, los bellos 
sentimientos de su a lm a , como parece co­
nocerlos La Epoca y  como los conocen m i­
llares de españoles que han tenido la honra 
y  el placer de tratarle , saben que su  noble 
corazon no late sino á impulso del más ele­
vado patriotismo, y  que si a lguien hay ca­
paz de sacrificarlo todo, hasta  su  vida, en 
aras de la p á t r ia , ese es D. Cárlos VII de 
Borbon. Muestras ha  dado de que no quiere 
la política de agitación y  de pesimismo. La 
conducta hum anitaria de los carlistas que 
se levantaron á  protestar contra los atrope­
llos de la revolueion en Agosto último, con­
ducta severamente recomendada por don 
Cárlos, es u n a  prueba clarísima de su abor­
recimiento á  las agitaciones y  á  las luchas 
san grien tas , sobre todo cuando en estas lu ­
chas no puede ser él quien prim eram ente 
se ponga al alcánce de las balas.

En cuanto á la  política de sacristía , si 
política de este género es 1a restauración de 
la  unidad católica y  la sumisión sin reser­
vas á cuanto la Iglesia enseñe como maes­
tra  infalible, podemos asegurar á La Epoca 
que D. Cárlos no quiere o tra  política, lo 
cual no debe desagradar al periódico con­
servador que no hace mucho tiempo hizo la 
honrosa declaración de que estaba dispues­
to  á  aca ta r  y  obedecer las decisiones del 
Concilio. S í por política de sacristía entien­
de La Epoca o tra  cosa que no sea esto, esté 
segura de que D. Cárlos no la acepta.

Por lo demás, La Epoca dice en su a r ­
tículo de fondo que hoy la república es má®
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inminente que la m onarqu ía , á  pesar de la 
aceptación del duque de Génoya. Somos de 
u n  m ism o parecer. Pensamos también que 
la  república en España equivale al comu­
nismo, equivale á la disolución social. Puea 
bien : la  política de D. Cárlos boy tiende á 
»unir en su a u ­
gusta pereooa representados, á la defensa 
de los intereses sociales y de la idea mo­
nárquica, como La Epoca, dice. Y espera 
tranquilo y  seguro que los sucesos, más 
fuertes que las predicaciones, abrirán los 
ojos á  mucbos ciegos que aun  tienen cierta 
fé en los principios revolucionarios que á 
tan deplorable extremo nos han traído.

De la situación en que el pais se encuen­
t ra  no toca á  D. Cárlos la  más pequeña parte 
de responsabilidad. ¿Puede decir otro tanto 
ninguno de los partidos liberales de España? 
A  tiempo advirtió D. Cárlos á los españoles 
de los peligros que amenazaban á esta infe­
liz nación, si como no,volvía piés atrás en el 
camino de las agitaciones. La carta dirigi­
da al principe D. Alfonso de Borbon y  de 
Este está a l i i , grabada en la memoria de 
todos los buenos hijos de la  noble España, 
para testificar la a lta  previsión y  la cariíío- 
ea solicitud del Key cristiano y  caballero.

¿Puédesele motejar con justicia de no 
am ar á  su  pátria, de no seguir la politica 
del patriotismo y  de la honradez? Conteste 
por nosotros el buen sentido de La, Epoc« y  
de todas las personas imparciales.

Todo el interés de la cuestión de candida­
turas para el trono está hoy concentrado en 
el resultado numérico de las votaciones que 
ayer tuvieron lugar en las reuniones de los 
unionistas por un lado y  de los progresistas 
y  demócratas por otro.

Decia anocte La PolUicá, diario mont- 
pensierista, que á l a  reunión de los unionis­
ta s  habían asistido sesenta y  dos diputados, 
y  que puesta á  votación la  candidatura del 
duque de üénova, cincuenta y  uno habían 
votado en contra, dos en favor de dicho du­
que sin  condicioü alguna, y  nueee del mis­
mo modo, pero condicionalmente. Según 
ha Corresponiiencia, fueron sesenta y  cua­
tro los diputados unionistas que ayer asis­
tieron  á  la reunión de que hablamos, jonce  
los que en eüa se manitostaron dispuestos á 
T o ta r  al duque de Génova cundicionalmen- 
te, aparte de los dos que resueltamente le 
votarán. La condicion de que hablan los ci­
tados diarios se refiere, según parece, á la 
forma de la  votacion pública. Si esta se ha ­
ce de ta l m anera qiie no haya más remedio 
que votar term inantem ente en p ró  <5 en con­
t r a  del duque de Génova, votarán probable­
mente á favor de este.

S¿ Jmparcial dice que el general Prim 
aseguraba anoche á  sus amigos que no eran 
más que cuarenta y  uno los unionistas que 
en la reunión de ayer votaron en coutra del 
duque de Génova, y  La Reforma dice que 
fueron cuarenta y  tres.

En la rtíunion de progresistas y  demócra­
tas  despues de hablar algunos señores á  fa­
vor de ílepartero, puesta á  votacion la cues­
tión de candidaturas por medio de papeletas 
firmadas en las que los votantes escribían 
el nombre de su candidato predilecto, re ­
sultó que ciinto votaron por el duque de 
Génova, diez por Espartero y ^ o íp o r  M ont- 
pensier.

Es de advertir que ios diez esparteristas 
dijeron que en la votacion pública votarían 
con ia mayoría, y  uno de los montpensieris- 
tas, el general Córdoba, parece que hizo 
igual manifestación al general Prim.

El resultado general de las dos votacio­
nes, según los datos de La Re/orna  que 
nos parecen los más probables, es el si­
guiente;

Por el duque de Génova.
Radicales............................. 100
Unionistas..........................  2
Radicales bajo condicion. l l  
Unionistas bajo condi­

ción..............: ................  9

Total. 122

Por el duque de Montpensier ó en  contra 
del duque de Génova.

Unionistas..........................  43
Radicales............................  1

Total.............. 44

A estos últimos hay  que agregar los vo­
tos de unos nueve ó más unionistas délos que 
están ausentes y lian ofrecido venir á  votar 
en contra del duque de Génova. También se 
espera que vendrán á votar con los radica­
les unos quince ó veinte progresistas y  de­
mócratas.

Aunque sean 30 los diputados ausentes 
que vengan á votar al duque de Génova, 
unidos a  los 122 de que arriba  hemos habla­
do, formarían un total de 152. Para votar 
lejes se necesita la  m itad más uno de los 
diputados adm itidos, y  esa m itad la  forman 
hoy 168 diputados. i)e suerte que si todos 
los contrarios al duque de Génova se retiran 
del salón el dia que ¡se haga la votacion pú­
blica y solemne, no hay  monarca.

¿Es esto sério, seuores liberales? ¿E s así 
como se hace un rey  para diez y  siete millo­
nes de españoles?

Pero supongamos que los unionistas no 
ee retiren , que la votacion se verifique y 
obtenga el niño Tomás 150 votos: ¿quién es 
e l hombre tan falto de aprensión que pre­
sen te á  un  príncipe una corona ofrecida por 
ménos de la mitad de los diputados? Y ¿qué 
familia aceptará ese presente?

--------------♦ ----------- -
ü n  periódico hace notar que de los 122 

radicales que estáa  dispuestos á votar al 
duque de Génova unos 80 son empleados.

üstos datos constituyen u u a  página im ­
portante del expediente de elección que de- 
(jerá presentarse al monarca elegido.

Entre los diez radicales que manifestaron 
ayer sus simpatías por Espartero se cuen­
tan  los señores Madoz, Salmerón, Delgado, 
Rodríguez Seoane y  otros.

Los radicales que votaron por Montpen­
sier son los señores Cantero y  general Cór- 
dova.

Los nueve unionistas que votaron condi- 
cionalmente á  favor del duque de Genova, 
son los Sres. Cascajares, Moreno Nieto, De 
Pedro, Curiel y  Castro, Gómez de la Serna, 
Ortiz de Pineiío, Ulloa, López Domínguez y 
Serrano Bedoya.

De estos dice La Reforma que unos vota­
rán  al mencionado duque si hay seguridad 
de que acepte la corona, y  otros, si es el 
candidato aceptado por la  mayoría de las 
Córtes.

Los dos unionistas que de cualquier modo 
votarán a l duque de Génova, son los seño­
res Alvareda y  Valera.

La Correspondencia metiéndose oficiosa­
m ente donde no le va  ni le viene , cuenta 
que se dice «que Cabrera, Elío y  otros hom­
bres importantes del carlismo han desapro­
bado completamente el acto por el que La  
Esperanza Ei, P ensamiento E spañol y  La 
Regeneración han excomulgado y  arrojado 
de sus filas al periódico La Legitimidad.»

Se conoce que La Correspondencia, en­
tretenida demasiado en defender la candi­
datura, hoy un tanto averiada, del duque 
de Montpensier, fija m uy poco su atención 
en  los asuntos carlistas.

Solo asi se comprende que diga contra lo 
que es verdad, que La Esperanza, La Re­
generación y  É l  P ensam iento  E spañol han 
excomulgado y  arrojado de sus filas & La  
Legitimidad; y  qüQ Cabrera, E ü o  y otros 
hombres importantes del carlismo han des­
aprobado la conducta de los tres  periódicos 
monárquico-religiosos.

Si la defensa de Montpensier dejase tiem ­
po á  ¿íz Correspondencia para enterarse 
en los circuios carlistas de las cosas con­
cernientes á  este p ar tid o , el diario noticie­
ro estaría cansado de saber que la con­
ducta de La Esperanza, de La Regenera­
ción y  de E l  P ensasíiento  ha sido aproba­
da sin restricción alguna en todas sus par­
tes. Sino que estos periódicos huyen  del 
ruido, y  por no meter e suelen callarse muy 
buenas cosas, Interin  a lgún  imprudente, 
como La Correspondencia, no les obliga á 
romper el silencio en legitima defensa.

La Regeneración ha sabido por persona 
bien enterada y  digna de crédito, que el se­
ñor Sanz del Río m urió repitiendo el Santo 
Dios, que mostró deseos de recibir los Sa­
cramentos, y  que hasta llegó á  designar el 
sacerdote que podía confesarle. Añade el 
periódico relfgioso-monárquico que estos 
buenos propósitos del difunto, individuo por 
cierto de una de las sacramentales de esta 
córte, se estrellaron ante la  actitud tan  im­
pía como enérgica de uno de los amigos del 
br. Sanz del Rio, amigo que, como ángel 
malo, se valió de mil artificios para no per­
der la  presa, cuya posesion iba á  asegurar 
por toda la eternidad.

Si los hechos referidos por La Regenera­
ción son exactos, como no tendría nada de 
üstrañoque lo fuesen, sirvan de provechosa 
enseñanza á  los partidarios de la libertad 
de cultos, y  sobre todo á los  padres de fami­
lia para que no descuiden un momento la 
inspección escrupulosa de las amistades de 
sus hijos.

Un mal amigo no solo vicia el corazon 
más sano y  hace perder el juicio mejor sen­
tado, sino que puede un dia ser obstáculo 
invencible casi para volver al buen camino 
una alma estraviada.

Creemos que fuimos los primeros en dar 
por m uertas las Córtes Constituyentes des- 
áe el momento en que vimos salir de ellas á 
los republicanos, ií sin embargo, no creía­
mos entónces que estuviese tan  próximo su 
fin. Este se vá  acercando á pasos de g igan ­
te, y  es buena prueba de ello el observar 
que h asta  la  misma Epoca, tan  mirada en 
atacar á  cuanto tenga relación con el libera­
lismo, se ensaña hoy en la  víctima de la 
m anera que pueden ver nuestros lectores á 
continuación de estas líneas:

«Si cada una de las breves sesiones, dice, que 
B3 celebran se ha de seaa lar por recargos enor­
mes en el presupuesto, m ieatraa la paga de Oc­
tubre se d á  como el m inistro de Hacienda sale y 
nosotros también, j  m iéatras ia cuestión econó­
mica sigue en pie con toda »u aterradora m ag ­
n itud , no se quejen á nadie las Oórtes Constitu­
yentes de que su prestigie dacaiffa.^

Y como si esto no bastara, aiíade en otra 
p a r te :

«Como si estuviéramoa en loa tiempos má» 
bonanciblfs, como ai el Tesoro no careciera de 
recursos h as ta  para lo m ás necesario , la  Asam­
blea se ha ocupado en decretar gastos para re ­
compensa de servicios revolucionarios, cuya ci­
fra exacta es desconocida. Errores de mucha 
netios monta hicieron posible la revolución-, con 
que offradézcssenos el aviso de que el pais no f%e- 
ds contemplar «tn tscániaio espectáculo stine- 
janíe.»

Gracias á Dios que La Epoca ha  perdido 
una vez siquiera la calma. De personas que 
sienten puede esperarse algo , nada de las 
que se m uestran frías é insensibles ante 
errores de m ayor monta que los que hicie­
ron posible la revolución en Seiiembre de 
1868.

No sabemos si en las Córtes tendrá el du- 
quesito deG énovi mayoría de votos. Según 
las cosas se presentan, la mayoría que ob­
te n g a  ha de ser tan  vergonzosa que obliga­
rá á  Víctor Manuel á guardarse el sobrino 
para mejor ocasion. En cuanto á  la prensa, 
lo seguro es que el candidato saboyano 
tiene de su parte una minoría lastimosí­
sima.

Son contrarios á  la candidatura La E s ­
peranza, La Regeneración, E l  P ensamiento 
E spañol, La Legitimidad, La Epoca, La 
Politica. E l  Diario Español, L<w Noveda­
des, La Correspondencia de España, E l 
Pnente de Aleolea, E l  Certamen,, La D is­
cusión, La Reforma y  algún otro que no 
recordamos.

D ec la ra d am e n te  to m a s i- ta s  so n  La Ibe­
ria, E l  Imparcial y  Las Córtes'.

La IndepsTídencia Española y  La N a ­
ción, ámbos diarios progresistas, no mues­
tran por hoy simpatías hácia ningún can- 

I didato.

De modo que un rey  que no solicita más 
apoyo que el de la opinion pública para  ve­
n ir á sentarse en el tro n o , sólo tiene en su 
favor tres de los llamados órganos de la  su ­
sodicha opinion.

P ara nosotros que no medimos la justicia 
y el derecho por el núm ero , esto no signifi­
ca nada. Para los liberales debe ser un  ar­
gumento irrefutable contra esa desdichada 
candidatura.

Mas ¿cómo explicar que en el periodismo 
revolucionario tenga tan escaso apoyo el so­
brino de Víctor Manuel á  pesar ele la  acep­
tación del Gobierno?

No es fácil explicarlo. Pero por si nues­
tros lectores quieren sacar el ovillo por el 
hilo, tengan la bondad de recoger el si­
guiente cabo;

El duque de Génova es pobre.

La Epoca echa la culpa á los monárqui­
cos del desprestigio que inmediatamente 
destruye todas las candidaturas quese p re ­
sentan, y  añade que con esto pierde la ins­
titución monárquica y  gana la  republi­
cana.

Es in justa  La Epoca en sus apreciacio­
nes. No son los monárquicos los que des­
acreditan á los candidatos y  á  la  misma 
institución, es el Gobierno, que parece ha ­
berse empeñado eu poner en ridículo á  to­
dos los principes de Europa y  en hacer del 
sólioreal de esta gran  nación juguete  de 
ambiciosos é intrigantes.

El liberalismo, que todo lo corroe, ha  
corroído también la monarquía, pero no la 
monarquía formal y  verdadera, fundada en 
el derecho y en el poder indivisible, sino 
esa otra soinb; a de monarquía que reina y  
no gobierna, y  que por no gobernar es fá­
cilmente derrocada por la revolución, cuan­
do la revolución se ha hastiado de su cóm­
plice y  víctima.

Aquí se pone en ridiculo á todos los can­
didatos, porque ninguno ee presenta con tí­
tulo valedero, con asomo siquiera de repre­
sentación de una idea nacional y  salva­
dora.

¿Por qué es imposible ridiculizar á D. C ár­
los? Porque sus pretensiones se fundan en la 
ley, no en el capricho; y  despues, porque 
delante de él va una idea grande y  profun­
da y  detrás un  partido: el partido más nu ­
meroso y  más honrado que hay  en España.

Si el Gobierno mirase sériamente lo que 
va á  hacer; si el Gobierno, al traer la ban­
dera monárquico-democrática hubiera tra í­
do tam bién un  monarca dem ócrata, los 
partidos monárquicos no hubieran apelado 
a las arm as de la hurla para com batir e. Pe­
ro si cada dia sale una nueva figura á la 
escena conj la pretensión de representar el 
papel de re y , ¿no ha  de romper el público 
en sonoras carcajadas? ¿Pues no parece to ­
do ello juego de niños?

N o : la informalidad y  la ridiculez, con­
vénzase La Epoca, no están de parte del pú­
blico, sino del Gobierno.

De un  articulo que con todas las mues­
tras de remitido oficial publica hoy u n  dia­
rio situacionero, se deduce claram ente que 
la diputación de la  provincia, esa d iputa­
ción que arranca á  las hijas de San Vicente 
de los establecimientos de Beneficencia, 
tra ta  de contraer uu empréstito, dando por 
garantía los títulos del consolidado que esos 
mismos establecimientos recibieron al ser 
despojados de sus bienes. Es de advertir 
que el artículo remitido es contestación á 
otro de La 'E.poca, y  que á  vuelta de a lgu ­
nas impertinentes digresiones, viene á con­
firmar en la  parte sustancial cuanto este 
periódico dijo acerca de esa desastrosa ope­
ración de crédito.

Por de contado, los títulos de la propie­
dad de los establecimientos de Beneficencia, 
pueden contarse con los difuntos. Y  la ra ­
zón es clara; se dan en garan tía  de un con­
trato que no podrá cumplirse, y  los presta­
mistas, como es natural, pondrán á  la ven • 
ta  ese papel el dia que la diputación no 
cumpla sus compromisos. Y si este cuerpo 
no puede hoy cubrir sus atenciones más pe­
rentorias, ¿podrá mañana pagar además los 
vencimientos del nuevo empréstito?

En esto nos fundamos para creer que 
estos títulos , dados á  !a beneficencia i  
cambio de sus propiedades, van á  perecer, 
no ya  en v irtud de una le y , que aun asi 
seria dolorosisimo, sino de una medida ad­
m inistrativa, de un modo incidental y sin 
que se piense lo bastante en la gravedad é 
importancia de esta especie de despojo.

Y si los establecimientos de beneficencia 
se ven apurados para sostenerse, contando 
con rentas propias, ¿qué sucederá cuando 
carezcan de ellas? ¿Ha meditado la d iputa­
ción en las consecuencias que este mal pa­
so puede producir un dia no lejano? Ha 
pensado en  la  responsabilidad que echa so­
bre su conciencia si llega á suceder, como 
es muy fácil, que haya que despedir á  ¡os 
enfermos del hospital porque el hospital no 
tiene camas en que colocarlos, ni medici­
nas que sum inistrarles, ni caldo con que 
reparar sus fuerzas?

Y  no se diga que eato es imposible, pues 
que en tiempos ménos calamitosos que los 
jresentes, y  cuando los establecimientos de 
)eneficencia conservaban aún sus propie­

dades, hemos visto una cosa parecida en el 
Hospital general de esta córte.

Que aprenda el pueblo, que aprendan los 
pob^res por este y  otros muchos rasgos aná­
logos á  conocer á  sus verdaderos amigos.

¿De qué os sirve, infelices, que os pongan 
un  fusil al brazo para sostener en el mando 
á cuatro ambiciosos, siesos ambiciosos (»n 
sus desaciertos os exponen á  no contar si­
quiera con uua buena cama y  mediana asis­
tencia en el santo hospital el dia en que 
tengáis la desgracia de caer enfermos?

¡Cuánta ceguedad!

EJ Imparcial publica hoy dos artículos 
que braman de verse ju n to s , ó lo que es 
igual, de verse en la misma plana de aquel 
órg'ano ministerial.

Uno de dichos artículos se distingue por 
el m ás exagerado optimismo respecto a la 
aceptación que tendrá en España el duque 
de Génova. El otro es lo que van á ver por 
sí mismos nuestros lectores.

Dice así:
«La actitud en que se ha colocado U unión li­

beral en la tarde de ayer nos hace dudar acerca 
de! m antenim iento de la  patriótica coalicion que 
llevd á  cabo el glorioso alíam ien to  de Setiembre 
de 1868. ¡Quiera el cielo que las tristeaim presio- 
nes que nos dominan en este momento sean in- 
fundada<, pero contra todo lo que eaperábamoa 
loa ilustres patricios que dirige» la  im portante 
hueste  de la  unioa liberal han sido vencidos en 
la  lucha por uaos cuantos montpensieristas que 
llevan su dem encia h as ta  el punto de haber e i -  
crito que no cederiaa de bus aspiraciones aunque 
se hundan en el abismo, religión y  monarquía,pa­
tria y liieríad, ju ram ento  que España entera h a ­
brá leido con escándalo!

«Invocando loa nombres santos de la pátria , 
la religión y  la libertad  como monárquicos y 
como rerolucio&arioa, hermanos de los que han 
contribuido á  salvar la institución de la  monar­
quía, con la s  palabras que arranca del alm a el 
sentim iento m as puro de am or i  es ta  idolatrada 
España en que nacimos, rogamos, suplicamos 
á cuantos puedan impedir la ru p tu ra  de la con­
ciliación, que no perdonen sacrificio alguno para 
que esa unión no se rompa antes de haber con­
sumado la  obra paracuya realización fue nacida; 
y  q ue  m iren bien que las disidencias, que los 
ódios d ep a r tid o , que los intereses y la vanidad 
y  el orgullo  personales van á  ser en este grave 
m om ento o tras tan tas  espadas con que ciega y 
bárbaram ente quiere atravesarse al corazon de 
esta desventurada pátria.

«¡Que Dios ilum ine á todos, porque la  res 
ponsabilidad será terrible y  tarde ó temprano el 
país juzgará hará  justicial»

¿Qué le pasa á  E l  Imparcial ? ¿Qué tris ­
tes impresiones le dominaban cuando escri­
bió las precedentes líneas? ¿Está la  caballe­
r ía  eu el campo de Guardias ?

Algo grave, m uy grave había llegado 
sin duda á  oídos de ¡lI Imparcial cuando 
escribió el artículo transcrito , algo que le 
hacia temer el rompimiento definitivo, in­
mediato y  estrepitoso de la  ya  harto débil 
conciliación de resultas el diluvio.

La Independencia Esm%ola, diario que 
pasa por órgano del Sr. Ruiz Zorrilla, anun­
cia que m añana pronunciará «el nombre 
iñXTiomhre que debe venir con un  génio li­
beral á  regenerar la liberal nación espa- 
iSola.»

¿El nombre de un  kombret Puea no es el 
nombre del duque de Génova.

¿Quién será?

Leemos en Z a Epoca:
«Cartas de personas m uy autorizadas de Va­

lencia insisten en rogarnos que llamemos la 
atención del Gobierno aobre el estado de aquella 
ciudad, deplorable bajo muchos aspectos. U lti­
m am ente era objeto de todas las conversaciones 
lo ocurrido con una hoja en que se defendía á 
capa y espada al cap itan  feneral. Despues de 
publicada en el Diario de Valencia, la  autoridad 
m ilitar pidió listas de los suscritores, y  comi­
sionó á a G uardia civil para ir  de casa en cesa 
recogiendo los números, lo cual se  hizo en  efec­
to, causando el escándalo que nuestros lectores 
pueden presumir.

Nadie se esplicaba que la autoridad m ilita r  
mostrase tan to  enconoicon una hoja escrita en 
defensa suya; pero los m ás avisados descubrie­
ron que la hoja habia sido enviada á Madrid; que 
el m inisterio por telégrafo calificá de ineonve- 
n iente la publicación, y que el Br. Prim o de Ri­
vera tra tó  de hacerla desaparecer. Damos la  no­
ticia  ta l  como se nos comunica, y  rogamos que 
no se atienda á  que la  censura parte La Epo­
ca, sino que se averigüen los hechos, se consul­
te  á  las personas que en Valencia tienen verda­
dera influencia, y se comprenda^que aquella im ­
portan te  provincia necesita estar bien adm inis­
trada.»

Desde 1.° de Enero próximo se suprim e la  le­
gación de E spaña en R io-Janeiro, y  sin embar­
go, acaba de nombrarse secretario pare ella.

¡Qué barullo!

Dice un  diario de la  noche, refiriéndose á  las 
reuniones celebradas por -los individuos de !a 
unión liberal:

«Le más grave de estas reuniones_es la  decla­
ración term inante hecha por los señores m inis­
tros de Estado y  Hacienda. El Sr. Silvela mani­
festó que la candidatura del duque de Génova 
le parecia la  peor de todas las que podiaa pre ­
sentarse, y el Sr. A rdasas llegó h a s ta  decir que 
esa nueva interinidad era un  puente para trae r 
al principe Alfonso. Ambos ministros han re­
suelto separarse del m inisterio  si se vota al du ­
que de Génova para rey; de manera que pnede 
darse por concluida la  conciliación, y hasta se 
anuncia que está  y a  formado el m inisterio  rad i­
cal que presidirá pronto el general Prim.»

Las siguientes noticias son tomadas de 81 
p a rc ia l:

«El Regente del Reino, á  pesar de encontrar­
se ligeram ente iodispuesto, ha  permanecido le­
vantado hasta  la  madrugada, celebrando confe­
rencias con loa hombres más im portantes de las 
fracoiones que componen la  mayoría de la  Cáma­
ra, para im pedir la  rup tura de la  patriótica con­
ciliación de setiembre.

—E stá  indudablemente aceptado el pensamien­
to  de no fijar escala gradual para la imposición 
del descuento sobre ios sueldos de los empleados,
Í que estos sufrirán el mismo gravamen que to ­

as las rentas.

—Se h a  dirigido por el m inisterio  de la Go­
bernación u na  circular á loa gobernadores de las 
)rovincias, limitándoles las facultades paranom - 
)rar delegados extraordinarios.

—El Sr. Ardanáz parecia decidido ayer noche 
á  presen tar hoy mismo á  las Córtes el presu­
puesto.

—Se nos asegura que los Sres. Ardanáz y  Sil- 
vela h an  presentado su dimisión.

—Hemos oido asegurar que de un  dia i  otro 
debe llegar £ Madrid el señor duque de Sexto.»

Según vemos en E l Alto Aragón, h a n  sido re ­
ducidos á  prisión en Barbaatro 16 individuos, 
presuntos autores de los disparos que ocasiona­
ron la  m uerte ¿  u n  guardia civil, hirieron á  dos 
m ás y  m altrataron ai capitan é  individuos de 
aquella arm a que se hallaron en Barbastro cuan­
do allá se proclamó la república federal.

£1 mismo periódico manifiesta s a  extrañeza 
por haber visto llegar á Huesca un  batallón de 
cazadores que ee dirige á los valles de Hecho y 
Auso, por no haber en aquellas montañas el me­
nor peligro.

CORREO DE HOY.

S egún  una carta  de Vieca del 25 de Oc­
tubre , d irigida á  la  Correspondencia del

Nordeste, la  insurrección dálmata crece y  
toma proporciones alarm antes, á pesar del 
g ran  número de tropas que están concen­
tradas en el distrito de Cattaro. La insur­
rección se ha estendido al S ur de este dis­
trito , cerca de Budua y  no lejos de la fron- 
terade Albania, y sed iceque  los insurrectos 
no se lim itan á la  defensiva, sino que a ta ­
can ya  á  las tropas. La carta añade:

«El fuerte de S tanievitch ha  sido realmente 
sorprendido por tos insurrectos en la  noche 
del 21, y su guarnición de 40 hombres tuvo que 
capitular. Los dos pequeños fuertes de T rin ita y 
Qorazda, situados cerca de C a t ta ro , han sido 
atacados por una gran partida  de insurrectos;
Sero estos fueron rechazados por la guarnición 

espues de u n  sangriento  combate de tres h o ­
ras.

»Anúnciase a l mismo tiempo que los turcos 
no logran guardar bien la  frontera, y  que n u ­
merosas partidas de Herzegovina penetran con 
arm as y  bagajes en el territorio  austríaco, y  van 
á  engrosar Us filas de los insurrectos. En cuanto 
á  los montenegrinos, es incontestable que con ó 
contra la  voluntad del Gobierno, forman en gran 
núm ero eu las filas de los dálmatas.

»La configuración del terreno, el carácter be­
licoso de los habitantes de Cattaro v  la prosinii- 
dad de la Herzegovina y de Montenegro, pueden 
contribuir á  prolongar mucho la insurrección, y 
aun á  trasformarla en guerra de m ontana , muy 
costosa en hombres y  dinero..... »

Dice un telégram a de V iena:
«La salida del emperador para Constantinopla 

Se ha retardado sólo algunas horas.
»Los efectos de una influencia extranjera  y  de 

la  agitación panslavista se descubren claramen­
te  en Dalmacia.

»El general K u h n , m inistro de la , juerra , ha 
recibido poderes ilimitados para reprim ir la  in ­
surrección.

»E1 Gobierno turco concede á las tropas aus­
tríacas el paso por su  territorio.»

Otro despacho de Pesth dice que Francis­
co José, acompañado de su servidumbre y 
de algunos ministros, salió para  Constanti­
nopla el 25 por la tarde.

Dice una carta de Roma;
«El Papa goza de una salud escelente y  des­

pliega una actividad portentosa para u n  ancia­
no de se ten ta  y  siete a ñ js .  Su Santidad se o cu ­
pa  con preferencia en la preparación del Con­
cilio y en ios detalles de la  recepción de loa seis­
cientos ú  ochocientos Obispos que se esperan; 
pero no le falta tiempo para v isitar algunos mo­
nasterios, las casas de beneficencia y  los es ta -  
blecim ientosdel Gobierno, m  jueves último el 
Papa quiso examinar por si propio la fábrica 
pontiflciade tabaco que emplea quinientas mu­
jeres y  trescientos hombres. Se h iio  esplicar el 
mecdnismo ds la fabricación, interesándose por 
esta  industria que da la aubaisteaaia á  num ero­
sas familias romanas. Su Santidad debe visitar 
hoy el hospital áe locos, que ha hecho ensan­
char y  mejorar para aplicar en él los tratam ien­
tos especiales de los mejores manicomios de 
Europa.

Se espera próximamente á  unos veinte  Obis­
pos, procedentes de las indias y aun  delaC hina.

E l Sr. de Banneville, embajador de Francia, 
debe tam bién llegar en breve por te rm inar l»_lí- 
eencia que tiene concedida. En unión del señor 
Mancardi, delegado del Gobierno ita liano , se 
ocupará desde lue^o en arreglar definitivamente 
la  cuestión de la deuda pontificia trasferida á 
cargo de Italia .

Roma sigue protestando coatra el descuento 
impuesto á  sus antiguos acreedores en el pago 
de sus cupones. Los intereses directam ente pa­
gados por el Tesoro pontificio sou ateiiJidos 
pun tua l y exactam ente sin  el menor descuento. 
Así es que el crédito del papel pontificio se con­
serva mas alto que el créditodel papel italiano.»

ÜLTIMÁ HORA.

CONGRESO.

Leída el acta  de la sesión anterior, y aproba­
dos dos artículos, nuevam ente redactados, de la 
legislación de ferro-carriles, el señor ministro 
de Hacienda subió á la  tribuna y leyó los presu­
puestos generales del Estado para e l año econd - 
mico de lO áT l.

Despues de un  largo preámbulo, leyó asim is­
mo un proyecto da ley prorogando hasta el .31 
de Diciembre la  autorización concedida a l Go­
bierno para p lantearlos gastos necesarios. Otro, 
sobre atribuciones del Tribunal de Cuentas, y 
otro sobre contabilidad,

Daspues continuó la discusión sobre ferro­
carriles.

H ay en e l salón doce diputados, entro ellos el
f eneral Izquierdo que ha entrado sano y  bueno 

las tres.

TELEGRAMAS.
[De la  Affencia Paira.)

P a r í s ,  28 (p o r  t a  n o c h e .)—L a  pre»ienoia 
e n  .U a d r id  d e l  d u q u e  d e  S ía ld a n h a  d a  l u ­
g a r  lí m u c h a s  ln te rp re ta c io u e )«  e n  Iok 
e í r c i i l o a  polilicusí d e  eKla v a p i la l .

4K egúrasB  qu« lu s  f r e c a e n lc ^  c o n fe re t i -  
e i a s  q u e  h a n  ten id o  el d u q n c  y  e l  g e u e r a l  
l* r iu i,  es to s  do s  per«onaje!«, o b r a n i i u  bü jo  
la  in s p i ra c ió n  d e  I n g l a t a r r a ,  t r a t a n  d e  r e ­
a l i z a r  e l  auti;;HO p ro y e c to  d e  un ia ii  i b é r i ­
c a  fiin e l rey  U . l^'ei'nando.

C o n f í rm a s e  la  n o t i c i a  d e  la d im is ió n  d c l  
c o n d e  de  ■ ¿ z p e l e t a  d e  s a s  fu n c io n e s  d e  
g r a n  r h a m b e i a n  de  D .‘ I s a b e l  d e  B o rb o ii

E n  la  Ifiolsa d e  hoy  s e  b a n  cotizado:
E l  3  po r  lO O  e x te r io r e ! < a a ñ o l ,á 9 6  t i l .
E l  3  p o r  l O O  f r a n c é s ,  a  7 1 - 7 & .
E l  1 t d. ,  á  1 0 1 - 5 0 .
K1 S  po r  l O t f  i t a l ia n o ,  á  5 4 - 1 5 .
Lómdrbs, 28.—O o n a o l id a d o s  In e le se t ,  de

A m s t b r d a m ,  28.—F o n d o s  p o r t u g a e s e s .  á
a « - o o .

S o m a ,  28.-151 P » P «  *•> p e r fec to
e s ta d o  d e  sa lad .

l í o  t i e n e n  n in s i in  f u n d a m e n to  lo« r u m o ­
r e s  q u e  h a n  c i r c u l a d o  s o b re  e l i«plazn- 
m i e n to  d e  l a  a p e r t u r a  d e l  C o n c il io .

A. p e s a r  d e  a igH iios  c o n t r i i t ie m p o s  de  
p o c a  im p o r la n o in ,  to d o 9 lo s  t r a b n j o «  q n e -  
d a r á u  c o n c lu id o s  p a r a  e l  d ia  íi jado .

BOLSA DE HOY.

Títulos del 3 por 100 consohdado, publicado,
23-'70, 60, fi5 y 70; pequeños, 23-90, 25-50 y 24- 
65; á plazo, áS'CÓ un cor.flr.; 23-65, 60, 50, 
45 y 60 fin próx. flr.

Títulos del 3 por lOO, procedentes del diferido, 
publicado, 23-15,23-00 y 23-Í5.

T ítulos del 3 por 100 consolidado ex terio r,pu ­
blicado, 26-50.

Billetes hipotecarios del Banco de Enpaña, 
no publicado, 99-50 p.

Idem  ídem de la 2.* série, id,, 88-60 d.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in­

terés a n u a l , publicado, 57-25, 45 y 30.

Ayuntamiento de Madrid



Según leemos ea un  diario notieiero, á conse 
omencía del incendio del palacio de la  regencia, 
e l general Serrano va á trasladar su residencia, 
por acuerdo del Consejo de m in is tros , á  las ha­
bitaciones que en el palacio r^al ocupaban tem ­
poralm ente los duques de Montpensier.

Leemos en u n  periódico:

aLoa diputados demócratas, en prueba de su 
com pleta fusión con los progresistas, van á ser 
presentados como sócios en la tertu lia  progre­
sista, de la cual formaba ya parte el Sr. E&ie- 
garay. La presentación se hará con toda solem­
nidad.»

A  propósito de esto, recuerda otro diario que 
hace unos cuantos meses e l Sr. Olózaga fue con 
toda solemnidad al casino de la unión liberal en 
busca de sus sócios para presentarles en la te r ­
tu lia  progresista.

Cree la  Competente que todavía no se sabe 
cuándo será la  reunión de toda la mayoría para 
tra ta r  la  cuestión de candidato, porque antes se 
verificarán (diferentes reuniones aisladas de las 
fracciones y  de la  comision de los quince para ir 
zanjando las dificultades y  presentar la cuestión 
m ás desembarazada en la  reunión de toda la 
mayoría.

Z« Epoca dice que esta reunión magna se 
anuncia para hoy.

A ú ltim a hora se diee que el Sr. Ruiz Zorrilla 
hace grandes esfuerzos para a traer  al redil á las 
que llama ovejas escarriadas, y  que manifiesta 
grandes esperanzas de conseguirlo.

Pero aunque^ todos los radicales votaran oná- 
niraes al de Genova, au candidatura es j a  una 
candidatura de partido, y  ó no aceptará el tro ­
no, ó el jdven D. Tomás vendrá á ser « y  de los 
radicales, pero no de los españoles.

Por eso liemos dicho que au candidatura puede 
considerarse fracasada.»

Según el mismo periódico:

 ̂«Hoy á  las tres de la tarde se reúne la comi- 
sjon de Constitución con la de los quince para 
acordar la  forma en que ha de votarse el mo­
narca.

Parece que el sistem a gue reúne mayores pro­
babilidades para la elección de m onarca , es de 
tres votaciones. E n  la  prim era será completa­
m en te  libre la  elección, en h  s e ^ n d a  so o en­
tra rán  los tre s  candidatos que hayan obtenido 
mayor núm ero de votos, y  en la tercera dos can­
didatos.

Es probable que la  reunión de la mayoría para 
t ra ta r  de la cuestión de monarca se aplace hasta 
la  noche del v iém es <5 sábado, ó ad Kalendas 
gracas, si, como todo lo hace c re e r , fracasa la 
candidatura

Según cartas de W ashington, la mediación de 
los EstadoB-Unidos en la  cuestión de Cuba fué 
realmente ofrecida el 3 de Setiembre. £118  de 
Octubre e l Gobierno la  declinó, aunque agrade­
ciendo el in terés que los Estados-Unidos m os­
traban en este asunlo á  favor de la  España.

Las noticias que de Cuba se tenían en los E s­
tados-Unidos, eran que la  campaña emprendida 
contra los insurrectos por el general Caballero 
de Eodas seguía siendo feliz, y  que el espíritu 
publico era excelente en Cuba. Temíase, sin em ­
bargo, que e l partido fihbustero hubiese podido 
realizar la expedición que venia preparando en 
la  Florida, compuesta de algunos centenares de 
voluntarios, mandados por dos de los g eneraos 
que hicieron la  guerra de los Estados del Sur 
contra el N o rte , de diferentes cañones y  de 
2,000 carabinas de los nuevos modelos. Ei 
Gobierno de los Estados-Unidos vigilaba, sin em ­
bargo, mucho, para im pedir la  salida de esta ex­
pedición.

-------------  ■  -------------

La Política  da tam bién por hundida la candi­
datu ra  italiana. Dice así el diario unionista:

«La candidatura del duque de Genova puede 
considerarse como fracasada.

E n  las reuniones que han celebrado esta ta r ­
de el partido unionista y  el radical la  oposicion 
a  ella se h a  aumentado considerablemente 

E n  la  de los unionistas, despues de haberse 
diMutido ám pliam ente lacandidatura  eenovesa 
se lia procedido a  la votacion.
_ De los sesenta y  dos d iputados que asistieron 
a  ella, cincnenta y  wio lian votado contra ei de 
Genova, dos en favor, sin condicion al*cuna v 
m ece  condjoionalmente.

Los nueve que h an  votado condicionalmente 
h an  dicho que preferirían o tra  Candidatura más 
se n a  que no prolongase la interinidad; pero que 
81 el ínteres de la  conciliación lo e x ilia ,  se resisf- 
narian  a vo tar al duque de Genova.

Entre los cincuenta y  un dipulados que están 
por la negativa se cuentan  los jefes del partido, 
aquellos a quienes la unión liberal se halla acos­
tum brada a seguir y respetar.

Ademas hay ausentes de Madrid muchos d i- 
p u ta d o 8  u n io n is ta s ,  nuep€  d e  loa c u a le s  s o a  a n -  
tigenovistas, y  h an  escrito que vendrán en bre­
ve a vo tar contra esta  candidatura 

Resulta, pues, que solo por parte  de la unión 
i a  c a n d id a tu r a  g e n o v e s a  t e n d r á  s b s b n t a  vo tos 
e n  c o n tr a .

E n la reunión de loa radicales, que dn raaú n  
á  las siete, parece que se nota hoy más mareja­
da que ayer contra el genovés y  i, favor del du­
que de la  Victoria.

Según se ha dicho en el salón de conferencias, 
pasarán de 40 los que voten al ilustre desterrado 
de Log;rono, y  á  duras penas llegarán á 10 los-£J--------- ^

que voten a l de Génova.

N oticias tom adas de los periódicos de anoche;

«Antes de proceder á la discusión del proyecto 
de ley de elección del monarca se decidirá por la 
mayoría cuál haya de ser el candidato.

—Ya está  terminado el presupuesto de Gracia 
y Justicia y m anana quedará en el de Hacienda.

—E n la reunión de los republicanos de esta 
tarde, que ha  term inado cerca de las seis, no se 
ha tomado en realidad acuerdo alguno definiti­
vo, esperando la  llegada de otros diputados; si 
bien en la  discusión h a  dominado la  idea de que 
no deben volver á  tom ar asiento en las Córtes 
h a s ta  que se levante la suspensión de garantías.

—Parece que el general Dulce se establecerá 
por ahora en Amelle, cerca de Perpignan.

- -H a  llegado á Madrid el gobernador de Oren­
se 8r. Olivares, que fué hecho prisionero por los 
republicanos.

—Ha regresado áMadrid el Sr. D. Manuel Ber- 
m udez de Castro despues de haber pasado el v e ­
rano en San Sebastian.

—El presidente de las Córtes h a  remitido una 
c i r c u la rá  los diputados para que asistan con 
puQtuahdad a Jaa sesiones.

—Hoy se h a  dicho que en el caso de que sal­
g a n  del ministerio loa Sres, Silvela y Ardanáz 
se formará nn  gabinete exclusivamente radical' 
es decir, com puesto de progresistas y  demócra­
t a s ,  para lo cual y a  están designadas las dos ó 
t  res persocas que han de en tra r en sustitución 
de loa unionistas.

—Con motivo del incendio de anoche, se ha 
suspendido el banquete que debia tener lugar 
m anana en la regencia.

—Los ministeriales progresistas se han apre­
surado hoy a  m anifestaren la  prensa y  en todas 
p a rte s  que al proponer para rey a l duque de tíé -  
nova guardan la regencia para el duque de la 
Torre.

—A las tres se han reunido ju n tas  las comi­
siones constitucional y  de los quince para seguir 
tratando de la  forma de elección de monarca.

—A las reuniones que celebraron ayer los di- 
lUfcados progresistas y demócratas para ti'atar 
e candidato asistieron 111, una cuarta  parte 

poco más d é lo s  que componen el Congreso v 
menos de ¡a m itad de los que existen en MadriS 
en disposición de tom ar p arte  en las votaciones,

—Anoche salió para P o rtu g a l, donde perm a­
necerá breve tiem po, el director de £a  Discusión 
D. Bernardo García.

E l diario republicano l a  Reforma conflrmó en 
el fondo esta noticia, desmintióla Bl Imparcial 
y  h o j  insiste en su aürm atiya La Reforma, resu­
m iéndola en estos términos;

«Pues bien; conste que entre las muchas co­
sas que el Sr. Hivero dijo, fue u na  que tan to  él 
como el general Prim lamentaban que hubiese 
sido necesario desarmar la milicia en muchas 
partes; pero que su deseo era que ae armase de 
nuevo en todas lo antes posible, porque la m ili­
cia es el sostén de la  libertad y del orden.

Luego se habló de la  milicia de o tras  pobla­
ciones, como del arm am ento y  ampliación de ¡a 
de Madrid.

Y  b asta  sobre este punto.>

dente de la  tertu lia  Sr. Llano y  P ersi, no creve- 
w n  conveniente el que se en tra ra  en este deba­
te; lo que sorprendió, pues desde ayer larde se 
decía que el general P rim  deseaba com unicará  
sus amigos las graves consideraciones que le 
impulsaban a  proteger la candidatura infantil 
de írenova.*

Según dice La Iberia han sido tan tos  los ofi­
ciales que ae presentaron á solicitar el formar 
parte de los batallones de voluntarios destinados 
á Cuba, que el sorteo que debia señalarlos se ha 
hecho innecesario. Esto honra al ejército es­
pañol.

L a Reforma, publica las siguientes noticias;

«Según tenemos entendido, ea el momento en 
que las Córtes voten la candidatura del duque 
de Genova, se votará tam bién u na  ley de es tra -  
uam iento perpétuo del país de los demás preten­
dientes, por motivos de alta política fáciles de 
comprender. Desde luego se advierte que el can­
didato amenazado es el duque de Montpensier 
porque teniendo como tiene muchos y  poderosos 
partidarios, podría aer uq peligro constante 
para la dinastía que ia m a/o ria  de las Cortes 
alce sobre ei pavés.

«Esta noche tendrá lugar á  p uerta  cerrada en 
el saloa del Congreso, la gran reunión que cele­
braran ju n ta s  todas las fracciones de la  mayoría 
a h n  de ponerse de acuerdo acerca de la desia-- 
nacion de c«ndidato.> *

La Correspondencia y  La Política dan anoche 
¡a noticia de que circula una exposici<3n impresa 
dirigida á  las Córtes Constituyentes pidiendo la 
consolidacion del Estado eligiendo rey al duque 
de Montpensier. Se conoce que los momentos 
de la lucha son solemnes.

La Gace.ta de hoy no contiene ninguna dispo­
sición de in terés general.

Recordarán nuestros lectores que en uno de 
nuestros ú ltim os núm eros tom am os de La Poli- 
tiea la  noticia de una reunión celebrada por los 
com andantes de la  milicia bajo la  presidencia 
del Sr. Rivero, en la  cual dicho señor habló de 
la ríorganizacion en vasta escala de los volunta­
rios, añadiendo, según el diario unionista, que si 
la libertad llegase á peligrar los de Madrid for­
marían una g ran  barricada en cuyo centro se 
colocaría el ayuntamiento popular.

La Correspondencia continúa dando cuenta de 
las reuniones unionistas y  radicales. Dice así 
anoche:

A las seis y cuarto ha term inado la reunión de 
los diputados unionistas. H an asistido unos 64 
H an hablado loa Sres, Ulloa, Ríos Rosas, Topete’ 
Ortiü de Pinedo, López Domínguez, Navarro Ro­
drigo, Salazar y  a lgún  otro, procediéndose des­
pues á la votacion, de la  que han resultado 51 
votos decididamente contra el duque de Genova 
11 que se han reservado votar según las circuns­
tancias les aconsejen, y dos á  favor de Génova- 
uno de estos el Sr. Albareda. ’

E n  seguida se retiraron varios de los concur­
rentes, quedando otros deliberando sobre la  fór­
m u la  que han de adoptar para la  votacion.

—La sesión que celebró anoche la Tertulia pro­
gresista tuvo  grande importancia.

Habiéndose pronunciado la noche anterior a l­
gunos sócios contra, el Gobierno por las conce­
siones que decia habia hecho á la unión liberal 
se presentó anoche en la  Tertulia el Sr. D. Juan  
B au tis ta  Alonto, y  leyó una carta del general 
Prim , en que le autorizaba para  dar publicidad 
en el seno de la Tertulia progresista á  una con­
versación tenida ayer_miamo por ei Sr. Bau­
tis ta  Alonso con el señor marqués de los C asti­
llejos.

Efectivamente, el Sr. Bautista Alonso mani­
festó en un largo discurso, que el general Prim 
le habia dicho, que m ientras él estuviese al fren ­
te  del Gobierno, no secom prom eterianingunade 
las conquistas de la  revolución.

El d irector de un  periódico progresista, allí 
presente, contestó al Sr. Alonso que él tenia 
completa confianza en el general Prim , pero que 
necesitaba saber si las concesiones hechas á los 
unionistas eran indefinidas, y  que él por su p a r ­
te no creia conveniente el acuerdo que se habia 
tom ado de cambiar el nombre de progresistas 
que ellos debían llevar siempre coa orgullo por 
el de radicales. ’

E l Sr. B au tis ta  Alonso declaró que las conce­
siones hechas no eran más que un aplazamiento 
y  term inó recomendando fa mayor prudencia 
en los difíciles momentos que atraviesa el país 

Uno de ios concurrentes pidió esplícacionea aí 
señor B autista Alonso sobre lo que pensaba el 
uobierno sobre las graves cuestiones que hoy se 
a g i ta n ; pero tan to  el Sr. Alonso eomo el p resi­

d a  Correspondencia publica anoche las s i­
guientes no tic ia s :

«A consecuencia de las excitaciones hechas en 
ia reunión de los radicales por fos Sres. Delgado 
,ü  Justo; y  Encinas, que se lam entaban de que 
se llevara al partido radical á votar por el d u ­
que de Genova, s in  exponerle an tes l^s razones 
que existan para preferirlo á los demás candida­
tos, ei Sr. Zorrilla les ofreció tsplioar los moti­
vos que te n ia  para inclinarse á  D. Tomás, y e s ­
ta  tarde dara estas esplicaciones.

—Siendo muchos los diputados que tienen pe­
dida la  palabra en la reunión que ayer celebraron 
los radicales, se ha dispuesto que hoy se celebren 
dos reuniones para ver sí se viene á un  acuerdo 
antes de que se verifique la reunión de la mayo­
ría y  hasta dejar terminado es te  asunto.

—Hoy se dice que votarán á  favor del duque de 
Uenova solo aquellos diputados unionistas li­
gados por amistad ó g ratitud  con el duque de la 
Torre. Nosotros no lo creemos.

—La reunión de los radicales continuaba á  las 
seis y media de la  tarde, desde las cinco que em ­
pezó, habiendo invertiáo una gran parte  del 
tiempo el Sr Madoz apoyando la candidatura del 
general Espartero para el trono, si bien se mos­
traba inclinado á acatar la  resolución de la m a­
yoría.

—Si como es de suponer, en el Consejo que á 
primera hora de hoy lan celebrado los ministros 
en el palacio de las Córtes se fijan definitivamen­
te lo i gastos del ministerio de Gracia y  Justicia 
m anana llevará el Sr. Ardanáz á  las Córtes los 
presupuestos generales del Estado para e l próxi­
mo ano económico.

—En la reunión que celebrarán los republica­
nos esta  noche y  las sucesivas, se tra ta rá  de si 
deben ó no deben presentarse en las Córtes en 
el caso de que se discuta el proyecto de ley de 
elección de monarca antes de levantarse la  sus­
pensión de garantías, porque en este caso los re ­
publicanos ereen que deben protestar.

En la  reunión celebrada ayer en el Congre­
so por el partidjj radical, ei Sr. Delgado, diputa- 
de por Logroño, defendió lacan d id a tu ra  del 
ilustre general Espartero, recordando á grandes 
rasgos los grandes servicios y  las glorias del 
ilustre general, á  quien consideró como una 
institución gloriosa de nuestra patria. Comba- 
lió despues la candidatura exótica del duque de 
Genova manifestando que fuera del Congreso no 
contaba con un  sólo partidario, y  que los 120 vo­
tos que puede darle este Congreso no es base 
bastante parafuudar una dinastía , que desde 
luego puede asegurarse que viene con tra  la  opi - 
nion general del país »

nion pública en ’eato, eomo en todo, se>6ld-=- 
preciada y  desatendida.

Hace no tar un periódico que solo tres unión. - • 
ta s  tuvieron en la sesión de las Cortes de ayer oí 
valor de asociarse á la obra de partido de los ra ­
dicales, de m anera que hace poco el Sr. Alarcou 
echaba en cara al Sr. BugaUaí que estaba solo, 
ly qué solol y ayer el Sr. Alareon fué el que que­
dó solo.

La Union liberal, añade, ó se abstuvo ó voló 
en contra. De los mismos progresistas hubo 
muchos que no se sintieron con fuerzas para ei 
sacrificio que se les exigía.

Contestando L a Correspondencia á  lo dicho 
por E l Puente de Alcoiea, que aseguró ayer la di­
misión del Sr. Ardauaz, dice que esto  podría 
depender de soluciones independientes del pre­
supuesto . También niega que el m inistro de H a- 
cieuda ignorase lo que se había resuelto en la 
cuestión del Clero.

NOTICIAS GENERALES.

B l  Avisador Malagueño anuncia haber salido 
de Málaga el 26 u na  columna com puesta de 
fuerza del batallón cazadores de Barbastro, con 
dirección á  los pueblos de Churriana y  Torre- 
molinos.

Como una prueba m ás del desconcierto gene­
ral que reina en nuestro  pais merced á  la políti­
ca de tejer y  destejer que hace muchos años im ­
pera en é l , vemos en dicho periódico el anuncio 
por medio del eual el ayuntam iento  maiagueño 
h a  diapuesto la  reorganización de la  guardia ru ­
ral creada por el último m inisterio  moderado y 
anatem atizada enérgicamente por l i  revolución.

B l Tradicional de Valencia da la  noticia de 
que e l célebre cabecilla Palloch, despues de d i­
suelta  su partida, parece se h a  embarcado para 
ürán .

Leemos en L a Pat de Lugo:

«El nuevo ayuntam iento  de esta capital, ha 
dispuesto que se proceda a l cobro de k  cap ita ­
ción, que h as ta  aquí se habia ido dilatando. Con 
este motivo, la poblacion eatera clama por el 
restablecimiento de loa derechos de puertas 
considerándolos menos onerosos que el citado 
impuesto, hacia el eual todo el mundo muestra 
invencible repugnancia.»

Y á pesar de ser general este clamor, la  opi-

L a  a c r e d i t a d a  R e v i s t a  h is i .a D O -am e ri-
cana A liar y  Trono, contiene en su último n ú -  

I  m aterias siguientes: Las Constitucio­
nes m o d e rn a  y  el Concilio, por D. V alentín Go-

“ t í  de Víldó-
^ 1 ^ 1  y los principios inm utables
del órden MCial, porD. Ju an  González.—Crónica 
del Concilio (continuación),—Aquí tiene Vd su 
c a ^  (estudio de costumbres), por D. Juan Ro­
dríguez y  Pacheco.—Revista literaria, p o rD  V
Uomez, Virginia, ó Roma en tiempos Se Nerón: 
novela escrita en francés por Villefranche, y  t ra ­
ducida por D. Francisco Melgar (continuación'. 
-R e v is ta  de la semana, por E .-b o rre sp o n d e n -  
cia extranjera.—Suelto.—Advertencias. ̂ A n u n *
CIOS.

L e e m o s  e n  a n  periód ico :
«Por consecuencia del fuego ocurrido anoche 

en el palacio de ¡a regencia, el edificio solo ha 
padecido en la  ^ h u m b r e  por la  parte que dá á 
la  calle de Alcalá, pues el piso principal que ocu­
paban las habitaciones de S. A . y  familia no han 
sufrido desperfecto alguno. Los porteros m ayo- 
res, Sr. Palacios, de la regencia, y  D. Antonio 
Zejudo, de la presidencia y  el segundo de esta 
p  León Muela, que ocupa1>an las habitaciones 
altas  por donde se declaró el siniestro, no p u ­
dieron salvar nada de sus muebles y ropas, por 
ia rapidez con que el voraz elemento se propagó 
por squeUa p arte  del local; habiendo q u e ^ á o  
aquel os infelices sin  más que las ropas que 
vesbiaBi^

p a r te  r e lig io s a ,

S a n to s  DB HOY. ¿i,» Narciso y  Sania Euse- 
ota virgen  y  m ártir.

_ SiNTO s DB u a S a n a . San Claudio y  e m p a ­
neres m&rtires.

C U L T O S .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
Ig le s ia  de San Juan  de Dios, donde co n tin ú a la  
novena de San Rafael Arcángel; á  las diez habrá 
misa mayor con sermón que predicará D. José 
Barthe y Requeaa, y  por ¡a ta rde en loa ejercicios 
será orador D. A gustín  Lorente.

Siguen celebrándose por la  noche las novenas 
de las Animas, y  serán oradores: en Santa Ma­
ría , el P . Montalban, y  en San Luis, D . Maria­
no Puyol y  Anglada.

^ V isita , d e  l a  C ó r te  d e  Ma r ía . N uestra Se­
ñora d é la s  Tribulaciones en San Millan, ó la de 
las A ngustias en las Escuelas Pías de San Fer­
nando.

Se reza de San Frutos, confesor, con rito  do- 
ble y  color blanco.

d t  E l  P e n s a m ie n t o  E spaSo i.,  

Pelayo, 34, 

í  cargo de E . Labajos y Arenas.

Tanto los anuncios, como ig'ualmente loa 

comunicados, ee insertarán á precios con­
vencionales.

FOSFATOlHIElWy

IS P ^ G T D B K  ú  A C A D E M IA  p e  PA R IS.á»^
d e L E R A S  d o c t o r e n

Jin lorma de liquido, sm sabor, 
análogo á una agua mineral, estü 
mediíamento reúne los elemen­
tos constitutivos de los huctos y 
de la sangre. Es el mas racionnl 

j  . j  ^  de los ferruginosos V por esto ha
sido adcpudo por los mejores médicos del mundo entero. Conviene á las jó­
le «"/o desarrollo es tardío y aun i  las muiereB que padecnn 

intolerables cansados por la clorotis, la anemia, la 
^  leucorrea: i  los niños de complexión 

jiiLr_. .,T-^ . i ^ c  • per»o«Bs «UTO edogre na empooreciGO aieura 
'^P'dez de acción, benignidad completa, sin constipa­

se dtóotes : tales son las ventajas que ban decidido á los 
isS. médicos prescribirlo i  sos enfermos. '  « “ lus

D e p ^ ito  en  M adrid, en  casa de  los SS, B orre ll  h e rm ano .;  s im o » ;  D k u r -

^ r ^ K r i o í d o T *  ^  Agencia frasco-española ,

ANUNCIOS.

♦
♦

♦
♦
♦
♦
♦

Depósitos en Madrid: Sres. B.irrell, liermjRos, Simón, Sinchez Ocsfia, Moreno Mi 
quel. E'colar, Ulzurrun y Saaveora. j

Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares que anun ­
cien periódicamente.

TE . de: HIGADOS F R E S C O S r r  
L D E  b a c a l a o  o e  i  ■

Faiím* 2  RüeCastigliome París GG
Depósitos en Madrid; Farmacias de Simoa, Moreno Mi (t¡el, Escolar, Sánchez Ocaña 

Orleg* y Just. La Agencia franco-eipafiola, 51, calla del Sordo, sirve los pedidos.

CARBONES i’E PIEDRA Y COK
DE LAS MEJORES MIN.\S DB ESPAÑA Y DE INGLATERRA.

G fab  r e b a j a  d e  p re c ia s .

Depósitos de C. Gurrea, estaoian del Norte; almaceo, calle de San Roauo núm 10- 
ofictnas Pizarro. 6, segundo, izquierda. ’ 

_______________________ iNúm. 7 5 7 .-5  f¡.—9, U . 19, 24 y 29 0.)

HTlÍAfoiZo
PERIODICO RELIGIOSO, aENTlFlCü Y LITERARIO.

®,í* *- y cada mes. aegala i  lo
lu  j - f -  Haciendo la suscric ion ln  Madrid

calle de 1. Justa, « ,  cuesta (O rs. trimestre y  4» al »5o; Jiaciéndose eneasade  ¡o>

CÁrSllAS RAOtlM
c o p a i b a

PUftA. __
de Parts. Despues de cien curaciones obte­
nidas de Igual número de enfermos, la Aca­
demia de medicina lia declarado que estas 
cápsulas son super¡ores á todas las dema 
preparaciones, Para precaverse conlra la fal 
siiicacion, exíjase el nombre del inventor 
Kaquio, que lleva cada frasco. Véndese en 
las principales farmacias de España en qu- 
se hallan los Vytgaiorios y  papel de Albes» 
peires, En Madrid, Sánchez Ocaña, Escola' 
y Moreno Miquel.

LA

ALAS QUE PADECEIS
HISTÉBICO, JAQUECAS Y CONVULSIONES.

«La que suscribe declara que, merced 
< Pildoras dep%rativas latean-
les del doctor García, se encuentra per­
fectamente de una dolencia que patlecía 
hace mas de diez anos, habiendo usado 
para ello diciias í íW o ra í  cerca de un  año 
—Madrid, 6 de Abril de 1868.—
Lopíi Domingvez.i

¡Núm. 767.)

5  g <■ S o 
•■s a  -3-0
£  & S•c ®a-ja ^  -r

§ ju  *
© «  0 .5 ________ t» o

LA
SOCIEDAD Y EL LIBERALISMO 

por PalUs.
Este excelente folíelo, escrilo magíslrsl- 

meote en refutación da las ideas que han 
inducido á c’audicar «I Padre Jacinto, se 
vende al precio de 3 rs. en las principales 
librerías católicas de Espafla, ó mandando 
su importe á ia librería de Subirana, calle 
dé la  P ae tti  Terrisa, número 46, Barce- 
l£ £ i________ [Núm. 7 6 3 ,-8  v.)

S.A PREDICACION POPULAR
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORÍ.EANS,
TRADUCIDA POR D, L, R .

BAJO L *  n iB E C a O M

DEL DR.- D. BENITO SANZ Y FORÉS
PREDICADOH C É L E B R E  y  A b re v ia d o s  ¡de la  N u n c ia tu ra  A ^o.tdU ea.

interesantísima, no solo para Predicadores, sino íara- 
b.en para los que ejercen la  cura d.- almas, y  cuyo mavoí e l o l  
le constituye el nombre de su eminente a u to r /« e  yJnde efe- 
gantementf encuadernada en rústi.a  con el retrato de Mr Du 
panloup, á  4 0 rs .  franco de porte, en casa de r L a b a jo s  ca: 
le dfi la Cabeza, num. 2 7 ,  á  quien pueden dirigirse los pedidos 

fr“ T m  múluo del Tesoro ó sollos jé

l i  SAIVACI05I DE ESPASA.
LBCTDRA PARA EL PÜEBI.O.

Este interfs?nte folleto, entre las im- 
portantes materias que coniicre seeocfen- 
tra un himno marcial en honor del señor 
D. tárlos VII 

Se vende en la imprenta de E l Pbnsa- 
MiENTO Español, y en las librerías rel.Rio- 
» s  de pronnciai, y  en Madrid en las de 
Olamepdi, Aguado, Sánchez Rubio, D. Leo­
cadio Loppz, Tejado j  Cuesta.

Los pedidos á D, Boque Labajos, Cabeza, 
t i ,  principal, acompañando su importe en 
ibranzas ó lelloa de franqueo.

Precio: Doi y medio reales en Madrid v 
en proTincim, fraoco «1 pwle.

riIDOBil niSiüT. —
Bita Buera comlHnaciott 
fundada tobríprlnciploíai 
«MoeMoi por Im müíri» 
• n t l r u M ,  l l e i u ,  «on ni¡t  
rracUM dü;Badtat(B(í<>B. 
M a l  la i «eetitleuei 
fn W o H  M  aadMamw.U 
pgr iM tu  — Al r t m  

.  V ■ !  M tm  la fca ttro t, a t«  n
•b ra  M «i t e e  im aé* m ttm »  « n  m aj b e tn w  lü -  
M t M  ;  M U m  fcr t i t o a l c*. S «  K M t*  M MtVH< 
■1 «M M •  (i (fw  é« Mmx r  «tn>( 
ptt»»*. b  t t d  a r r ^ U r  ta Mal*, M fua U «é*4 i 
U h w n A iI n r e n o a M . L M B iia» , 1«* aaebiioi ;  
M* «aterMM 4«MUU4et le  w p u rM  fla 
C a ^  cBti MM)e, r « «  p u rfa m , l« fcwa j  u  «oioif-
« w  M ío r U  «M nafaB  (egua m  MupMloaai. U  
M M tla  41»  tiB H  el p arp a t* . uU ado  cobdIcU- 
■ M b  uulaA a ^  u  M m u aUncatacios. so u  
haUa r«rar*  a ln M  « ■  p a ^ v r c ,  catad* b ara «m» 

,—  iM  bM Iw « <im cBf>l«aa eit* ««4>) m  t a  
« «a* M BtefM i i  B u rta ru  «a p »  

<* ¿kU ltcn« . V iu t

éU L-—— —  (
• M t m  fO« M BtecMi á  »urf»rw  «a p r t
Mte aal n tí» ¿ P "  <• ¿kUltcn«. vW 
U Ims trtMUt»  I t  (Ñ m  Im t a t i v  O m u iM

A TODOS LOS QUE PADECEIS
DEL

E S T Ó .I I A t iO .

Observado con el uso de 
las .plItíorBa dtpuratiTas laxantes, del doc­
tor García, que ademas de combatir con
gran éxito los doloresgastrílgicos, obstruc- 
cioneí, infartos biliosos, eic , proporeiona 
i  los enfermos u q  bunestar. iu a  a E  v  

un apetito inexplicatile., como ba S i r  
mentado el declarante, licei-ciído en L d i -
hX L   ̂ SacedoD (tJua-
dalajsra) no io  o ecsi nismn sino que 4 la 

muchos enfermos á quieoes tn  dicho 
pueblo e mmediótosEe lea ha ptopiuado — 
licenciado Gfegorio Llorca.

Se vende, Htriajeza, nüm. i» bctica v 
úe Eípífla’ yPortugsl.

Precio, lo rs. caj»

i

(Núm. 7 6 2 .-8 .  t . |

Ayuntamiento de Madrid




